
        
            
                
            
        












































Capítulo 1




Estela no supo cuánto tiempo pasó llorando oculta entre los setos. Escuchó música, canciones y aplausos. La fiesta seguía, pero no para ella. Con el corazón roto, tardaría mucho tiempo en juntar los pedazos. Por el momento, lo único que podía hacer era llorar, sintiéndose traicionada y engañada, herida en lo más profundo. Nunca tendría que haberse dejado enamorar así. En aquella relación, ella había tenido las de perder desde el primer momento, pero había cerrado los ojos porque era fácil perderse en los labios de Jorge, temblar bajo sus manos y soñar con un futuro.

Había sido una tonta.

Consiguió cesar el llanto, pero la sensación de vacío seguía allí. No sería capaz de volver a la fiesta y enfrentarse a los invitados. Seguro que Sonia la esperaba por ahí, como una depredadora, deseosa de ver su cara hinchada y sus ojos rojos después de haber logrado lo que se proponía. En el fondo, tenía sentido. Estela, aunque Sonia no lo supiera, la había humillado en una ocasión difundiendo su vídeo porno. Ahora, el karma parecía estar volviéndose en contra de ella de la manera más sucia posible.

Seguía sin fuerzas para salir de allí.

Había apagado el móvil después de que Jorge intentase llamarla tres veces. No quería escuchar sus excusas y sus mentiras, porque intuía que se dejaría seducir de nuevo y volvería a caer. No. Se sentía demasiado dolida como para oír su voz.

Empezaba a hacerse de noche y los invitados no tardarían en recoger para marcharse. Lo último que pretendía era quedarse allí para encontrarse a Sonia; al fin y al cabo, seguía siendo su chalet. Pero era como si las piernas no les respondieran. Intentaba apoyarse en el suelo para ponerse en pie, pero recordaba la escena de la biblioteca y se echaba a temblar. Comenzaba a tener frío. Ojalá hubiera logrado desvanecerse y reaparecer en su casa para esconderse debajo de una manta. Quería que el tiempo pasara y el dolor se le quitase solo, pero sabía que no sería tan fácil. Tendría que seguir viviendo.

Vio una silueta por encima de los setos. Se encogió, tratando de esconderse, y esperó que no fuesen ni Sonia ni Jorge. No habría soportado la vergüenza de que la encontrasen así. Escuchó el sonido de una cremallera al bajarse y distinguió a la figura apostándose contra el seto y empezando a orinar.

—¡Ah! —exclamó, levantándose al momento por temor a que la mojase.

—¡Hostia! —dijo la voz, apartándose a la vez—. ¿Estela? ¿Qué haces aquí? ¡Menudo susto!

En la penumbra no tardó en reconocer a Salvador. Su barba era difícil de pasar por alto. Se limpió la cara con el dorso de la mano y sorbió por la nariz, tratando de usar el tono más limpio y seguro que le era posible.

—¿Has venido a mear al jardín? —preguntó de un modo casi cómico.

Él se subió la cremallera y trató de recuperar la compostura como le era posible.

—Pues... sí, para qué nos vamos a engañar. Es que los baños están ocupados y tenía muchas ganas.

—Pero si hay seis baños en toda la casa.

—Bueno... —Salvador se frotó la nuca con una sonrisa incómoda—. Digamos que no es que Sonia Ferguson me caiga especialmente bien. He bebido un poco y me ha parecido buena idea dejarle un pequeño regalito en el jardín. ¿Me guardas el secreto?

Estela sonrió... y su expresión se tornó en una mueca de tristeza que no tardó en dar paso al llanto de nuevo. Salvador abrió los ojos, sorprendido, y dio la vuelta al seto para llegar hasta ella y posar la mano en su espalda.

—Hey, Estela, ¿qué te pasa?

Aunque apenas conocía a Salvador y era amigo de Jorge, le echó los brazos al cuello y rompió a llorar contra su pecho, más fuerte todavía. Él la rodeó en un abrazo. No olía como Jorge y no era como abrazarlo a él, pero le estaba brindando el consuelo físico que llevaba necesitando con desesperación toda la tarde.

Lloró hasta que se sintió agotada de tanto sollozar. Salvador le frotó la espalda, diciéndole palabras de ánimo hasta que se calmó.

—No quiero volver a la fiesta —susurró Estela.

—Voy a llevarte a casa. Podemos rodear el jardín y salir directamente por el aparcamiento, ¿vale? Ven. 

La tomó de la mano y la guió en la oscuridad, dejando a un lado el chalet de Sonia y dirigiéndose hacia la entrada. Salvador apuntó uno de los coches con el llavero y las luces se encendieron al desconectar la alarma y desbloquear las puertas. Estela se sentó en el asiento del copiloto y se puso el cinturón de seguridad sin fuerzas. Salvador hizo lo mismo antes de arrancar el coche y salir de La Finca por la calle residencial.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó mientras conducía.

—Jorge y Sonia. Los he visto.

Salvador suspiró.

—Joder, Jorge... —murmuró para sí, como si le echase la bronca a su amigo en la distancia—. Ya lo siento, Estela. No me esperaba que estuvieran juntos. Creí que aquella temporada en la que tontearon ya se habría pasado.

Las palabras de Salvador se le clavaron como un puñal en el estómago.

—¿Qué?

—Cuando Jorge empezó a trabajar para el padre de Sonia hubo un tiempo en que todo apuntaba a que saldrían juntos, pero al final la cosa quedó en nada... O al menos eso fue lo que me dijo a mí. Como yo estaba de gira, no me enteré muy bien de lo que ocurría y pensé que...

Estela se miró las manos. Todo había sido una mentira. Ni siquiera podía imaginarse encarando a Jorge para pedirle la verdad. Sencillamente, ya estaba todo dicho.

—Voy a dejar la empresa —afirmó, más que segura de ello—. No pienso poner un pie en la oficina el lunes que viene. Me despediré por carta y... —Estela suspiró—. No sé qué voy a hacer. 

Salvador le dirigió una mirada de reojo.

—Si necesitas otro trabajo, yo puedo ofrecerte uno. Mi asistente personal se ha quedado embarazada y ha pedido la baja porque es un embarazo de riesgo. Estrenamos en Barcelona en tres días y necesito a alguien que me ayude con la producción. No es un trabajo difícil y no se diferencia mucho de ser una secretaria.

Estela se hundió en el asiento.

—No sé, Salvador. Te lo agradezco, pero no sé si estoy preparada para irme a otra ciudad así, tan de repente.

—Con lo echada para adelante que pareces —respondió él con una sonrisa.

Estela se la devolvió, apenas.

—Sí, pero... Ahora mismo no me encuentro muy bien. No soy yo misma. —Se frotó los ojos con los dedos, exhausta—. Todo lo que quiero es meterme en la cama y dormir unas cuantas horas. No puedo decirte una respuesta final ahora mismo, pero será mejor que no me esperes. Además, dudo que pueda ofrecerte el mejor servicio.

Salvador le frotó el hombro.

—Eso sí que no. Se nota que eres una profesional como la copa de un pino. Mira, voy a estar por Madrid hoy y mañana antes de irme. Si para entonces no te has decidido, no pasa nada. Si prefieres venir, mejor para mí.

Ella no quería admitirlo, pero una parte muy pequeña de sí misma se preguntaba si arreglaría las cosas con Jorge antes de marcharse. Era una posibilidad ínfima, sobre todo porque no quería verlo ni en pintura, pero aún así...

—Te lo agradezco mucho, Salvador. Ya se verá.

El coche la dejó junto al portal. Ella salió y se despidió con las llaves en la mano, sintiéndose un poco idiota por cómo había ocurrido todo. Salvador debía de haber pensado que era una niña escondiéndose para llorar como si tuviera doce años. Aunque él, por otro lado, meándole el jardín a Sonia... Menudo par de críos estaban hechos.

Al entrar en casa, la tristeza volvió a sobrecogerla. Dejó las llaves en la mesita de la entrada y anduvo en la oscuridad hasta su habitación, donde arrancó el ordenador. Necesitaba hablar con Diana y contarle lo que había pasado, aunque no sabía si soportaría sus «te lo advertí». Aunque no tenía hambre, pidió por teléfono que le subieran una hamburguesa del restaurante de la esquina. Llevaba sin comer nada desde la tarde y no debía abandonarse por muy deprimida que estuviera.

Cuando el repartidor llamó a su puerta y vio cómo de empapado estaba su chubasquero, se dio cuenta de que había empezado a llover. Había estado tan ensimismada que no se había percatado.

Picoteó algo de la hamburguesa en la cocina, pero no fue capaz de darle más de dos o tres bocados. Tenía el estómago cerrado por la tristeza y lo que más necesitaba era hablar con Diana. Por suerte, cuando se sentó frente al ordenador, su amiga ya se había conectado.

Inició una vídeollamada por Skype y el agraciado rostro de Diana apareció detrás de la bruma informática. Era una chica de su edad, de pelo negro en medio melena y unos bonitos ojos grises. Lo más llamativo de su cara era el lunar sobre su boca, como el de una noble francesa del siglo XVIII, algo muy oportuno teniendo en cuenta su actual residencia.

—Huy, Estela, menuda cara... —murmuró su amiga nada más verla—. No me digas. Ha sido algo con el tal Jorge.

—Sí. 

Estela rompió a llorar de nuevo, cubriéndose la cara con ambas manos para contener los sollozos.

—A ver, tranquila... Respira hondo, ¿vale? Venga, cuéntame. ¿Qué ha pasado?

Poco a poco, entre hipidos y sollozos, Estela empezó a contarle acerca de la fiesta de Sonia y lo que había ocurrido en ella...
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—Todo iba muy bien. La última semana ha sido genial y no me habría esperado algo así de ninguna manera. —Recordarlo era más duro de lo que creía. Al pensar en ello, la imagen de la que había sido testigo en la biblioteca era aún más dolorosa—. Jorge ha sido tan dulce, tan atento en todo... Lo último que me hubiese imaginado es que la fiesta fuese a terminar así...

Diana la miró apenada a través de la pantalla. No era mucho, pero encontrarse acompañada en ese momento le servía de apoyo. Estela había tenido que parar para ir en busca de la caja de pañuelos. Ahora, junto a ella, reposaban dos bolas de papel, restos de los que ya había usado.

—Se suponía que íbamos a pasar la noche juntos y a celebrar el éxito de la fiesta. Se separó de mí y me topé con Sonia. Se disculpó por todo, ¿te lo imaginas? —Frunció el ceño. No sabía cómo había gente tan cínica—. Me citó en la biblioteca. Y allí, nada más abrir la puerta... Jorge y ella se estaban besando.

Sorbió por la nariz y volvió a secarse las lágrimas. Diana carraspeó.

—¿Y qué pasó entonces? ¿Te vieron?

—Sí. Me fui antes de que me dijeran nada. No podía... Sencillamente no me sentí capaz de quedarme allí y enfrentarme a sus excusas. 

Estela hundió la cabeza en los hombros. Cada vez que lo recordaba, volvía a aquel momento en que su corazón se había hecho pedazos. No podía quitárselo de la cabeza. Le dolía tanto, pero al mismo tiempo la obsesionaba de tal manera, que empezaba a preguntarse si era masoquista emocional o algo por el estilo.

Diana estaba muy seria. Frunció el ceño y se cruzó de brazos, colocando un puño sobre su boca, como si quisiera aguantarse las ganas de decir algo. Estela ya se imaginaba el qué. «Te dije que tuvieras cuidado». «Te lo advertí». Pero Diana no habría sido una buena amiga de haberlo hecho. En lugar de ello, murmuró:

—¿Estás segura de que la situación era como me cuentas? ¿Se estaban besando de verdad?

—¿Crees que estoy ciega, Diana?

—No lo digo por eso, mujer. Es que me suena un poco raro que de la noche a la mañana pase esto. Si has estado con él todo el tiempo, ¿cómo no te has dado cuenta de que tenía algo con otra mujer?

Estela ladeó la cabeza. Los remordimientos le dieron pequeños mordiscos en el estómago, como animalillos traviesos.

—Es que hay cosas que no te he contado.

Diana arqueó una ceja, sorprendida.

—¿Como qué?

—Como que... Sonia suele mandarle mensajes al móvil. Son mensajes del palo de «Quiero que me folles duro» y esas cosas.

—¡Qué dices!

—Jorge me dijo que era ella, que estaba un poco obsesionada con él y que de vez en cuando le mandaba esos mensajes. Que él los ignoraba y hacía como si nunca le hubiesen llegado.

—Vale.. Eso es muy raro.

—¡Lo sé! Es una mierda. Una mentira. Ya lo sé... Ahora sí.

—Te la ha estado dando por la espalda, Estela. Menudo cabrón.

Aquello volvió a romper a Estela. Sin querer, su pecho sufrió espasmos producidos por los sollozos y se echó a llorar de nuevo. Se tapó la cara con el pañuelo, avergonzada. Diana se mordió el labio desde la pantalla.

—Lo siento, Estela. Joder, vaya decepción... Mira, por lo menos te has enterado ahora. Sólo habéis estado juntos cuánto, ¿una semana? Podría haber sido peor. Te podrías haber enterado dentro de un mes. O de un año. No me llores, ¿vale? Y menos por ese hijo de puta.

Estela sorbió la nariz. Se sonó estruendosamente en el pañuelo de papel y lo dejó hecho una bola sobre el escritorio, de nuevo. Le dolían los ojos y la garganta de tanto llorar, pero sentía que no era capaz de detenerse. Si hubiese sabido que todo acabaría así, dudaba que hubiese empezado. «O tal vez sí», pensó. «En el fondo, Jorge era para mí una luz a la que no podía evitar acercarse. Soy como una polilla. Una polilla estúpida que se ha dejado engañar y se ha quemado.»

—Vale, ya está —dijo Estela tras una inspiración honda—. Estoy mucho mejor.

—¿De verdad? No sé yo, eh...

—Voy a encender el móvil. Prefiero leer los mensajes que me haya escrito contigo delante, así no me dejas cometer ninguna locura, ¿vale?

—Vale. Venga.

Estela presionó el botón de encendido y esperó a que cargase el sistema Android de su teléfono. Al cabo de un par de minutos, el móvil empezó a vibrar alertándole de llamadas perdidas y mensajes no recibidos. Justo como esperaba. Con un hondo suspiro, Estela fue borrándolos todos hasta que se topó con un mensaje que se le hizo muy difícil eliminar.

Estela, no ha sido como tú crees, de verdad. Puedo explicártelo. Te quiero. No puedo vivir sin ti, ¿no te das cuenta? Por favor, llámame y lo hablamos. Te adoro.

Las manos comenzaron a temblarle. Fruncía el ceño, debatiéndose entre su decisión inicial y la debilidad que le provocaban palabras tan cariñosas. Podía evocar el roce de Jorge a su alrededor, su dulce aliento, el olor de su cuello por las mañanas...

—¿Qué ocurre, Estela? —preguntó Diana, que debía de haberse imaginado lo que pasaba por su mente—. ¿Qué te dice?

—Creo que voy a llamarle —anunció.

—¡Qué dices, tonta! ¿No habíamos quedado en que precisamente no querías llamarle?

—Esto no puede quedar así. No puede haber sido así...

—Puede y es. ¿No te das cuenta? Cosas como estas nos pasan a las mujeres todos los días. Chicos como Jorge los hay a patadas. No les basta meterla en un agujero; tienen que buscar dos o tres donde hacerlo al mismo tiempo. Es su complejo de inferioridad masculina, o yo qué sé. Con las chicas pasa también, pero se nos nota menos. 

Estela sacudió la cabeza.

—Por lo menos tengo que oírle decirme esto, Diana. Si me confirma que todo era una mentira...

—Pero no lo va a hacer. Te va a comer la cabeza para que le perdones. Se va a inventar cualquier tontería y tú le vas a perdonar porque estás enamorada. —Ella levantó la cabeza y la miró como si hubiese dicho algo incómodo de oír—. Sí, sí, no te hagas la loca. Estás enamorada de él: se nota desde que empezasteis con todo esto. Por mucho que insistas en que eres independiente y moderna, te has pillado de él como una cría y sabes que es cierto.

Estela frunció el ceño otra vez.

—Voy a llamar.

Diana suspiró, pero dejó de insistir. Si de verdad creía que estaba enamorada de Jorge, lo menos que podía hacer era dejar que hablase con él.

Buscó en su agenda el contacto de Jorge y pulsó el botón que iniciaba la llamada. Se puso el móvil en el oído y esperó, contando los tonos. Le temblaban las manos y su respiración brotaba entrecortada.

Los tonos se interrumpieron y Estela escuchó el vacío al otro lado. Tragó saliva. Esperó durante unos segundos a que él diese una señal de que escuchaba, pero no se produjo. Terminó hablando ella:

—¿Jorge? —preguntó, dubitativa.

Le respondió una carcajada femenina. Sonia Ferguson.

—Estela, por favor, ¿qué horas son estas? ¿No puedes dejarnos ni dormir?

Estaba con él. Estaba con él en la misma cama en la que había estado durmiendo con ella la última semana. La ira rugió en su estómago, creciendo por su garganta como una arcada de lo más desagradable.

—Ya se ha cansado de jugar. Nos hemos cansado, los dos —siguió Sonia—. Al final, siempre va a volver conmigo, ¿sabes? Harías bien en grabártelo en la mente. Sufrirás menos, cariño.

Estela colgó el teléfono. Diana, desde la pantalla de Skype, esperaba su reacción, pero ella no dijo nada. Era tal el desconcierto que ni siquiera se sentía capaz de llorar. Había recibido la última confirmación que necesitaba para darse cuenta de que todo había sido una mentira y que no merecía la pena seguir dándole vueltas al asunto.

Ahora era ella contra los demás, y pensaba ganar. 

—Oye, ¿qué te ha dicho? —preguntó Diana.

—Creo que voy a marcharme de Madrid una temporada —dijo Estela sin mirarla. Empezó a calcular lo que necesitaba para embarcarse a Barcelona. Tendría que hablar con el casero, preparar la maleta, comprar un pasaje... Cualquier cosa excepto pensar en lo que acababa de ocurrir—. Ya hablaremos, ¿vale, Diana?

Su amiga negó con la cabeza.

—¿Me vas a colgar sin más? ¡Espera! 

—Ahora no puedo seguir. Estoy cansada, cielo, de verdad. No quiero seguir llorando. Tengo que actuar.

—Pero, ¿qué vas a hacer? No irás a cometer alguna locura, ¿no? 

Estela sonrió. Fue una sonrisa forzada y más triste de lo que habría deseado, pero una sonrisa al fin y al cabo.

—Voy a intentar ser feliz, pese a todo. No te preocupes por mí. Estaré bien. Yo siempre acabo saliendo a flote, ¿recuerdas?
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Después de colgar a Diana, Estela llamó a Salvador. Eran ya las once de la noche y se imaginaba que estaría en la cama, pero confiaba en que no le molestase en exceso.

—¿Salva? Perdona que te llame a estas horas, pero...

—No, no, tranquila —contestó él. De fondo se oía el tráfico y el trasiego de la gente. Debía de estar por alguna zona de fiesta—. Dime, ¿qué ocurre?

—¿La oferta de irme a Barcelona sigue en pie?

—Claro. Me encantaría contar contigo.

—Pues la acepto.

Salvador dudó unos instantes.

—¿Ha pasado algo? Te oigo rara.

—No, no, estoy bien. ¿Cuándo quieres que vaya para allá?

—Cuanto antes mejor, supongo. Yo tengo reservado el avión para el lunes. ¿Te viene bien? 

—Me viene de perlas. Voy a comprar un billete para entonces. 

—Puedes quedarte en mi casa hasta que encuentres otro sitio donde vivir.

—Vaya, te lo agradezco.

—¿Estás bien de verdad? Te noto la voz muy tomada. ¿Estás segura de esto?

—Claro que sí, Salva. No te preocupes. Voy a buscar un vuelo por Internet y te envío un mensaje con los detalles, ¿vale? —Estela hacía esfuerzos por mantenerse serena. No quería que su futuro jefe sintiera lástima de ella. Si quería ser una buena profesional, tenía que tomarse esto como una nueva oportunidad en lugar de como un acto de generosidad por parte de Salvador—. Un abrazo. Hasta mañana.

Tras colgar, Estela abrió una ventana del explorador de su ordenador y googleó en busca de billetes baratos. Encontró una oferta de clase business por menos dinero del que esperaba y lo compró sin dudar. No pensaba mirar atrás. Tenía que empezar de nuevo y reponerse después de aquel golpe, y si el medio era un viaje con todos los lujos, adelante.

Apagó el ordenador después de hacer todas las gestiones, se metió en la cama y se cubrió con las sábanas hasta la coronilla. Respiró hondo en un intento de despejar todas sus dudas y los sollozos que se debatían por atacar su garganta y, con esfuerzo, se quedó dormida.

A la mañana siguiente, pasó un buen rato colgada del teléfono para dar con su casero y explicarle la situación. Le adelantó el alquiler del mes siguiente y le dio sus datos para contactar con él en caso de que hubiese más cambios en el futuro. Quería mantener el piso abierto, por si acaso, pero no desdeñaba la idea de cambiar de aires de manera definitiva. Seguro que a sus padres no les gustaba la idea, pero ya era mayorcita y podía hacer lo que se le antojara.

Redactó una carta de dimisión y la envió por burofax a la oficina. Bloqueó el número de Sonia y de Jorge, y tiró a la basura todos los restos de aquella relación que hubiese por su casa. Jorge no era dado a regalar flores ni tarjetas, pero se había dejado algún calcetín sin darse cuenta y le había regalado una pulsera en una de sus citas por el centro. No era ninguna pieza de joyería cara, pero a ella le había gustado porque le había parecido más personal. Ahora, sobre un cartón de leche roto, le parecía una baratija.

Se pasó el resto del día limpiando y haciendo las maletas. Procuró viajar ligera, pero llevarse todo lo que consideraba imprescindible. Al final, acabó con tres bultos y el equipaje de mano. No estaba nada mal.

Para paliar la tristeza, se distrajo viendo series malas en la tele y comiendo comida italiana a domicilio. De vez en cuando, Jorge volvía a su mente y se sentía abatida, pero se lo sacudía de encima sin dudar y volvía a pensar en otras cosas. No iba a dejarse llevar por él y sus mentiras. Estaba totalmente convencida de ello.

La mañana del lunes, Estela tomó un taxi hasta el aeropuerto. Tras facturar las maletas, pasó a través de los controles y entró en la zona comercial. Tenía un par de horas antes de tomar el avión, así que pidió un café en una de las cafeterías y se sentó en una mesa. Dejó el bolso a la vista y sacó de él su lector electrónico. Acababa de comprarse el último volumen de una de las sagas románticas que solía leer.Pensaba ocupar las horas que le quedaban en sumergirse en una vida ajena con tal de no pensar en la suya.

Un rato después, escuchó una voz desconocida cerca de ella.

—Perdona, ¿está ocupada esta silla? No hay mucho más sitio y me gustaría sentarme aquí, si no es molestia.

Estela levantó la mirada del libro y le miró con una ceja arqueada. Era un chico de piel bronceada, cabello oscuro y largo, aunque cortado a la moda. Tenía los ojos más azules que hubiese visto en mucho tiempo, aunque tal vez se debiera al contraste con el tono de la tez. Sostenía una taza en la mano. Era muy atractivo. Alto, nervudo y confiado en su lenguaje corporal. Llevaba una cazadora de cuero cerrada y unos vaqueros sencillos, además de botas.

Al mirar a su alrededor, encontró una mesa vacía. Había sitio en la barra, también. Estela sonrió. Este tío era un caradura.

—¿No has visto más sillas vacías? —preguntó ella con un deje irónico.

—No —dijo él, haciéndose el tonto. Era evidente que sabía que le había pillado en la mentira, pero intentaba salir del paso con una sonrisa traviesa—. Pero, aunque las hubiera, ¿para qué me iba a sentar solo si hay una chica tan guapa con tanto espacio en su mesa?

—Vaya, qué listo…

Él soltó una carcajada.

—Bueno, ¿pero ha funcionado o no? Venga, que esta taza quema.

Estela se encogió de hombros y retiró el bolso.

—Que conste que esos truquitos de discoteca no suelen funcionar conmigo —dijo, guardando su libro electrónico—. Tienes suerte de que hoy sea un día raro para mí.

—¿Qué truquitos de discoteca? Estamos en una cafetería —respondió él, sonriente. Le tendió la mano—. Soy Atila.

Estela le estrechó la mano y no pudo contener una carcajada al escuchar su nombre.

—¿Atila? ¿El gran Conquistador?

—Atila el gran seductor —dijo él, dándole énfasis a la última palabra.

—Estás de broma. 

—No, qué va. A mi madre se le ocurrió el nombre y nadie le dijo que sonaba desfasado. Ya estoy acostumbrado. Además, es difícil olvidarse de cómo me llamo, ¿no? —Atila se recostó en la silla sin dejar de reír. Le gustaba cómo la miraba, como si fuera algo único que acabase de ver por primera vez—. ¿A dónde vas?

—A Barcelona.

—¿En serio? Yo también. ¿Con Iberia? Qué casualidad...

Estela sonrió, confusa.

—¿Cómo lo...? —Frunció el ceño sin dejar de sonreír—. Ah, ya sé. Me has visto en la cola de facturación. Por eso sabes a dónde iba. Menudo seductor...

Él rió, encantado a pesar de que hubiese descubierto su pequeña treta.

—Sí, me has pillado. Además de guapa eres lista. ¿Y tienes nombre?

—Estela.

—Atila y Estela. Estela y Atila. Suena bien, ¿que no?

Ella sacudió la cabeza. Tenía un aire juvenil a pesar de que debía de rondar su edad; ligaba como un chulo de playa en lugar de como un hombre maduro con verdaderos medios. Como Jorge. Oh, no. Mejor no pensar en él ahora.

—¿A qué vas a Barcelona, Atila el Conquistador?

—A una competición. Soy motero de freestyle. —Estela arqueó una ceja otra vez y él rio de nuevo—. No es coña, de verdad. Mira. —Sacó su móvil y le enseñó fotos suyas. En ellas llevaba puesto un mono azul con logos de publicidad en todas partes y montaba a lomos de una moto de esas que servían para hacer acrobacias—. ¿Ves? Quedé segundo en el campeonato de Madrid, pero fue porque el que ganó hizo un poco de trampa. Voy a conquistar el primer puesto en Barcelona. ¿Y tú?

—Voy a... —dijo mirando al vacío—. Empezar de nuevo, supongo.

—¿A currar?

—Digamos que sí. Me han ofrecido un puesto que no he podido rechazar por... circunstancias personales. Dejémoslo ahí.

—¿En qué?

—En el teatro.

—No jodas, ¿eres actriz? Ahora que lo dices, podrías salir en la tele si quisieras.

Estela sonrió.

—Gracias, pero no, no soy actriz. Voy a trabajar para una compañía de teatro como asistente. Seré una especie de secretaria, me han dicho.

—Siempre me ha llamado la atención todo el asunto de la farándula. Alguna vez me he planteado ser actor, no creas. ¿Tengo pinta de galán?

—Lo que eres es un chulo.

Aquello le hizo mucha gracia. Dio una palmada en la mesa.

—Todos somos un poco actores de vez en cuando, ¿no te parece? En el fondo soy un tío serio.

—No sé yo...

—Venga, no te hagas la dura. Seguro que nada más verme has pensado «¿quién es ese tío tan guapo?». «¿En qué película le habré visto?». Igual un día dejo el tema de las motos y me meto en el cine. Ofertas no me faltan.

Estela se estaba divirtiendo. El chico era gracioso. Aunque fuese un fantasma y un ligón, no era un engreído y se tomaba los cortes con desenfado, lo que aumentaba su atractivo. No sabía cuánto había de fachada en su actuación, pero no necesitaba averiguarlo. Era entretenido así, tal y como estaba.

Miró el reloj.

—Va siendo hora de embarcar. ¿Vamos?

Atila se terminó su café y se levantó. Cuando Estela hizo lo mismo, él le ofreció su brazo con galantería ensayada. Era tan evidente que no podía evitar encontrarlo encantador.

—Señorita, permítame acompañarla hasta la puerta de embarque.

Durante un rato, podía jugar a ser otra persona en otro mundo. Así no tenía por qué acordarse de nada doloroso.

  












































Capítulo 4




Después de entregar su documentación en la puerta de embarque y de pasar al interior del avión, Estela se encontró por primera vez en su vida en la clase business. Siempre había albergado curiosidad por cómo viajaba la gente a la que no le importaba pagar un poco más para disfrutar de mayor comodidad durante el vuelo; ahora, al fin, podía descubrirlo.

El asiento era mucho más amplio que de costumbre y también más cómodo. Había una pantalla desde la que se podía disfrutar de películas, series o navegar por Internet; un surtido de revistas variadas y espacio de sobra para las piernas. Había merecido la pena comprar aquel billete, después de todo.

Los azafatos la saludaron con una sonrisa, deseándole un feliz vuelo. Ella se recostó en el asiento y se hizo un par de selfies para inmortalizar el momento y subirlos a Instagram. Esperaba, en el fondo, que Jorge aún siguiera su cuenta y viera lo que se estaba perdiendo. Se había esforzado por aparecer feliz y desenfadada en las fotografías, como si en realidad todo ese asunto no la hubiera afectado lo más mínimo. Le habría gustado que fuese así de verdad.

Junto a ella se sentó un hombre ya entrado en la sesentena, de traje y corbata, que abrió su maletín para sacar un portátil del interior. Se saludaron con educación y procedieron a ignorarse mutuamente, pero la paz no duró mucho. Mientras el resto de pasajeros tomaba asiento y los auxiliares de vuelo los acomodaban, Atila apareció desde la cola del avión con una sonrisa chulesca.

—Oiga, perdone —le dijo al vecino del asiento de Estela—. Mire, creo que ha habido un error a la hora de comprar los billetes y me han sentado allí en lugar de aquí, con mi novia. ¿Le importaría cambiarme el sitio?

Estela dejó escapar una risita. Ahí estaba Atila el Conquistador otra vez, con ese aire confiado y fanfarrón que lo hacía tan atractivo.

—Mmm... No sé, chico —respondió el hombre, que intercambió miradas entre Estela y Atila—. Es sólo una hora de viaje. ¿No podéis estar separados?

Atila juntó las manos en gesto de súplica.

—Venga, enróllese un poco. ¿Qué más le da cambiar? Así estaría haciendo feliz a un parejita como nosotros.

El señor, más cansado que convencido, accedió. Guardó sus bártulos y se levantó, gruñendo algo sobre la juventud de hoy en día y sus caprichos. Atila ocupó su asiento y le guiñó un ojo a Estela.

—Tienes más cara que espalda —le dijo ella mientras reía entre dientes.

Él se encogió de hombros.

—En esta vida si no andas listo no consigues nada.

Cuando apareció la imagen de abrocharse los cinturones, tanto Atila como Estela obedecieron. Una azafata se ocupó de asegurar todos los compartimentos mientras otra daba las instrucciones en caso de emergencia. El piloto les deseó un buen vuelo y el avión no tardó en despegar.

Cuando fue seguro hacerlo, Atila se desabrochó el cinturón y se repantingó en el asiento como si fuera el sofá de su casa. Estela siguió sus movimientos con la mirada. Le parecía un chico muy atractivo y divertido, y era tan osado que había que concederle cierto mérito en ello.

—¿Tienes novio de verdad? —preguntó él, sonriente.

—Nah.

—Pues ya me extraña, eh. 

—Digamos que prefiero vivir la vida como me da la gana.

—No, si a mí me pasa igual. Si tuviera que ceñirme a una sola persona, me daba algo. Soy muy joven todavía.

—Claro, ¿qué sería de Atila el Conquistador si no pudiera ir por ahí conquistando?

—Lo has pillado. Y qué, ¿hacen efecto?

—¿El qué?

—Mis dotes de seducción contigo.

Estela se echó a reír y ladeó la cabeza, divertida.

—Quizá. Pero me temo que después de este vuelo no vamos a volver a vernos. Tú tienes una agenda muy apretada con esos campeonatos tuyos, y yo voy a dedicarme a trabajar.

Atila enarcó una ceja, recostándose aún más.

—¿Y? ¿Cuándo ha sido eso un impedimento para pasar un buen rato?

Estela bufó.

—Estás como una cabra.

—La vida hay que vivirla. —Cuando una azafata pasó con su carrito de bebidas por su lado y les ofreció algo para beber, él pidió una cerveza—. ¿Tú quieres algo?

—Un agua. ¡No! Un vaso de Rioja, mejor.

Le habían dicho que el vino que servían en business era bastante meritorio. Cuando lo probó, tuvo que concederle la razón. Atila bebió media cerveza de un trago y volvió a mirarla, sonriente. Tenía unos ojos preciosos.

—¿Jugamos a un juego?

Estela se apoyó de costado para centrar toda su atención en él.

—Miedo me das.

—¿Conoces el «Yo nunca»?

Ella se echó a reír.

—¿Estamos de botellón? ¿Qué tenemos, quince años?

Él no se dio por vencido. Levantó un dedo y se acercó un poco más a ella. Estela pudo notar su embriagadora colonia y el cálido olor a cerveza de su aliento.

—No, pero mira: tenemos muy poco tiempo para conocernos y sacar todo lo posible de este encuentro. Luego, tú por tu lado y yo por el mío, ¿no?

—Sí.

—Pues para romper el hielo no se me ocurre nada mejor que jugar a «Yo nunca». Ya sabes: uno dice «Yo nunca he» y algo que no haya hecho. Si el otro sí lo ha hecho, bebe. Y si bebe, tiene que explicar cuándo y por qué.

Estela bajó la voz. No quería que el resto de pasajeros les escuchase hablar de aquello. Desde luego, al despertarse aquella mañana no se había esperado que acabaría contándole secretos a un desconocido. Por otro lado, había decidido desmadrarse un poco. ¿Qué mejor manera de hacerlo que así?

—Vale. Empiezo yo —dijo ella—. Yo nunca he robado en una tienda.

Atila dio un trago a su cerveza.

—No me mires mal. Tenía trece años y quería hacerme el gallito delante de mis amigos, así que mangué un cuaderno en una tienda de chinos. No me pillaron ni nada. —Estela arqueó una ceja sin dejar de sonreír. Atila tomó aire—. A ver... Yo nunca he tragado semen.

Estela dejó escapar otra carcajada.

—¡Joder, Atila!

—Bueno, ¿pero bebes o no bebes? —dijo él, que se mordió el labio al verla tomar un sorbo.

—No te voy a contar cuándo ni por qué. Creo que te haces una idea.

—Me la hago, y me pone que no veas.

—Me toca: Yo nunca he hecho un trío.

Atila suspiró antes de beber. Estela sonrió. 

—Sabía que te iba a pillar —dijo ella—. Anda, cuenta.

—Pues han sido tres veces. Dos en fiestas de los campeonatos, y una con un par de amigas de muy bien ver. Me toca...

Siguieron así, picándose mutuamente en un intento de obligarse a revelar cosas que no dirían a cualquiera, hasta averiguar algunos de sus secretos más íntimos. Estela se lo estaba pasando bien y la charla sexual empezaba a excitarla. Se sentía a gusto hablando de algo tan privado con Atila. El chico desprendía un aura que animaba a liberarse.

En la ronda final, cuando casi no les quedaba bebida, Atila dijo:

—Yo nunca he tenido sexo en un avión.

Estela no bebió. Él tampoco lo hizo.

—Nunca, ¿eh? —preguntó él.

—No.

Atila se sacó algo del bolsillo y le acarició el dorso de la mano con ello. Era un envoltorio plateado cuyo borde dentado le hizo cosquillas.

—¿Te gustaría?

Estela sonrió, pensativa. Le apetecía atreverse tanto como le apetecía probar a Atila. Si luego no volvían a verse y desperdiciaba la oportunidad, sabía que iba a arrepentirse. Se terminó la copa de un trago y asintió. Luego se desabrochó el cinturón y caminó hacia el baño, con los cosquilleos de anticipación recorriéndole el vientre.

Entró en el baño pero no cerró la puerta. Se bajó las medias y las bragas y las dejó sobre el lavabo, a la espera. Menos de un minuto después, Atila abrió y se encontró con ella. Estela le besó antes de atrancar la puerta. Cogió su mano y la llevó entre sus muslos, donde él notó lo húmeda que se había puesto.

—Joder, qué cachonda estás —murmuró contra su boca.

La manoseó sobre la blusa y le mordió el cuello. Debían acabar deprisa para que el resto de pasajeros y la tripulación no los pillasen, así que Estela le desabrochó el pantalón y descubrió su miembro, erecto y moreno, para acariciarlo con toda la mano. Él le dio la vuelta y la apoyó contra el lavabo. Estela se miró a sí misma y se excitó más todavía. A su espalda, Atila rompía el envoltorio del condón con los dientes y se apartaba para ponérselo antes de penetrarla con fuerza.

Entró como un bestia. Estela notó la fricción en todo su esplendor. Las manos de él le rodearon la cintura mientras ella se arqueaba para recibirlo, girando la cara para besarlo. Atila empezó a moverse contra su cuerpo, penetrándola sin cuartel. Estaba mirándose en el espejo. Ella lo imitó. No era la primera vez que follaba con alguien en esas condiciones, pero el hecho de que fuese un desconocido le daba aún más morbo. Después se separarían y de todo aquello le quedaría el recuerdo. Sin preocupaciones ni complicaciones.

Atila le palpó el pecho mientras ella se dejaba caer sobre él. Estaba entre el lavabo y su cuerpo, sujeta por la manos de Atila mientras temblaba de puntillas. El placer se extendía por todo su cuerpo en oleadas, más aún cuando él comenzó a acariciarle el clítoris.

Estela pegó su boca a la de él. Sus alientos se confundían. Atila entraba y salía de ella sin darle una pausa para respirar, y su mano se movía tan deprisa que no tardó en llegar al orgasmo, retorciéndose y ahogando los gemidos al morderse los labios.

Atila gimió a su vez y le clavó las uñas en el vientre, penetrándola unos segundos más hasta caer desfallecido entre espasmos. Estela notaba su entrepierna palpitante y un poco dolorida, pero no le desagradaba en absoluto.

Él salió de su interior, se quitó y anudó el condón antes de tirarlo a la papelera del lavabo.

—Uf… Como suelen decir: bienvenida al club del polvo en vuelo.

Estela sonrió, jadeando. Se recolocó el sostén, se puso de nuevo las medias y las bragas. Se echó agua en la cara antes de salir del baño con torpeza. Atila la siguió poco después y se sentó a su lado cuando las azafatas anunciaron que iban a aterrizar en breve, y que debían abrocharse el cinturón de seguridad.

Satisfecha, Estela vio por la ventana cómo el avión comenzaba a descender. No necesitaba decirle nada más a Atila, pues ya habían compartido todo lo que había que compartir. Si esta iba a ser su nueva vida en Barcelona, no podía quejarse.

  












































Capítulo 5




Tras su llegada a Barcelona, Estela fue recogida por Salvador, que la llevó a su casa. Vivía en un apartamento en l’Eixample desde el que se veía el Paseo de Gracia, todo lleno de ventanales y muebles de diseño. Salvador le pidió que se sintiera como en casa y, después de vaciar las maletas e instalarse en la habitación de invitados, Estela se vio inclinada a creérselo.

—Te invito a comer y así aprovechamos para hablar de cómo vamos a trabajar juntos, ¿vale? —propuso Salvador, lo que Estela se apresuró a aceptar.

No muy lejos del apartamento de Salvador se encontraba un restaurante coquetón donde ofrecían platos creativos. Estela sonrió mientras Salvador hablaba con el camarero. Había sido muy amable al ofrecerle trabajo y aceptarla en su casa tan de repente. No habían coincidido demasiado, pero era evidente que tenían una conexión. Después de que la ayudase durante la fiesta de Sonia Ferguson, empezaba a considerarlo un amigo. Pero... ¿qué la consideraba él?

Charlaron sobre el trabajo en el teatro, él le explicó cuáles serían sus obligaciones y su horario. Ella tomó nota mental. Tenía que manejar su agenda, hacer labores de producción, gestionar el catering, contratar servicios variados y, en definitiva, estar atenta a todo. No se diferenciaba mucho de ser una secretaria, al fin y al cabo.

Por la tarde, Salvador la llevó al teatro donde tenían lugar los últimos ensayos generales. La obra era la misma que había visto en Madrid, pero cambiando a un par de actores para darles rodaje antes de estrenar. Le gustó ver a Salvador tan concentrado en dirigir y prestar atención a todos los detalles. Ella trató de adaptarse lo antes posible, memorizando las caras de los actores, sus nombres y las necesidades de cada uno. Lo fue apuntando todo en una libreta para que no se le olvidara con objeto de ofrecer a Salvador el cien por cien de su capacidad.

Fue genial ver la obra al fin, prestando atención al guion en lugar de a su acompañante, pero hacerlo le recordó a la noche en la que Jorge la había llevado al teatro. Le dio un nuevo bajón. Había conseguido no acordarse de él en todo el día, pero ahí estaba, como un vampiro preparado para morderle el cuello en cuanto se despistaba. Suspiró y se hundió en el asiento. Tenía que quitárselo de la cabeza como fuera.

Después del ensayo, Yago, el actor principal, bajó de un salto del escenario y anduvo entre las butacas en su dirección. Era un hombre de pelo castaño claro y barba de varios días, con los ojos oscuros y pequeños, lo que le proporcionaba una mirada misteriosa. Debía de medir un metro ochenta, y era desgarbado y seguro en todos sus movimientos, como si exudase autoridad. Pensó que pasaría de largo, pero se le acercó personalmente para ofrecerle la mano y saludarla.

—Hola. Tú eras... Estela, ¿no? Antes, cuando Salvador ha dicho tu nombre, me ha parecido que era ese.

—Sí, soy Estela. Un placer —dijo ella con una sonrisa tímida. 

—Igualmente. Es un nombre precioso —dijo inclinando la cabeza en un gesto sensual.

Le gustaba su voz. Era grave y profunda; se notaba que era un hombre de ya pasada la treintena. Tenía la piel pálida y parecía suave. Se preguntó cómo sería al tacto.

—Espero que estés adaptándote bien a Barcelona —dijo con una sonrisa—. Seguro que trabajar contigo es tan placentero como mirarte.

Estela le devolvió la sonrisa.

—Me gusta mucho esta ciudad. Es la tercera vez que vengo, pero nunca he vivido aquí.

—Podría enseñarte los mejores sitios —contestó Yago con un guiño.

Salvador apareció a su espalda, frunciendo el ceño.

—Seguro que puede encontrarlos sola —murmuró, con un tono bastante hosco.

¿Y eso? Que Estela supiera, Salvador siempre había sido cordial con todo el mundo. Incluso con Sonia Ferguson, que tan mal le caía, se había mostrado educado y amable. ¿A qué venía eso?

Yago se giró y sonrió con malicia.

—Hombre, Salva, pero en la búsqueda, si hay compañía, se pasa mejor.

Salvador no dijo nada. Se cruzó de brazos y siguió mirándole con el ceño fruncido. Estela se removió en el asiento, incómoda, y decidió levantarse para no sentirse el centro de todo.

—Voy a ver el camerino, si te parece bien, Salvador —dijo ella.

Fue un alivio alejarse de aquella tensión. ¿De dónde había salido todo aquello? Le recordaban un poco a dos gallos de corral peleando por ser el dueño. Ahora que lo pensaba, durante el ensayo Yago se había mostrado desdeñoso hacia los apuntes de Salvador. Le había pasado desapercibido porque carecía de contexto, pero ahora que lo veía repetido fuera de la dinámica de director y actor, no le quedaba duda de que había algo.

Trató de mantenerse al margen de eso; no la incumbía y perder el tiempo dándole vueltas significaría perder de vista su objetivo, que era demostrar su profesionalidad. Por ello, procuró aprenderse la ubicación de los camerinos y el funcionamiento del teatro. Como era nueva, preguntó a los técnicos y a los otros asistentes, que le explicaron qué debía esperar y cómo ayudar a que todo saliera bien durante una función.

Cuando volvió de entre bambalinas, escuchó cómo un grupo de actores comentaba algo acerca de Salvador.

—Yo he estado en compañías así y la tensión es insoportable —dijo uno de ellos, un hombre de mediana edad que si no se equivocaba, se llamaba Manuel—. Entre la prima donna y el director calzonazos, se acaban cargando la dinámica proactiva.

—Hombre, yo no creo que lleguemos a ese extremo —terció la actriz protagonista, Carmen, a la que conocía de un pequeño papel en la televisión—. Los dos son buenos profesionales. Al final, alguno tendrá que ceder.

—Mirad, así entre nosotros —dijo Juan, uno de los más jóvenes—. Yago es un experto en liar las cosas. No digo que sea mal tío, y como actor es muy bueno, pero he oído cosas de otras compañías y la verdad es que asusta. Por lo que pudiera pasar, no os hagáis muchas ilusiones con esta gira. Por muy bien que salga, al final la cuerda se acaba rompiendo y acabamos todos haciendo el ridículo o en el paro.

Estela se alejó antes de que se dieran cuenta de que había estado escuchando desde detrás del decorado. Seguramente no habría sido una buena manera de hacer amigos. Volvió con Salvador, enredado en un tema de producción, y trató de ayudarle todo lo posible. Cada cierto tiempo pensaba en lo que había escuchado y se preguntaba si habría algo que pudiera hacer para evitar que la compañía de Salvador se cargara tensión por problemas internos.

Aquella noche, Estela volvió a casa de Salvador sin él. Estaba derrengada después de la tarde de trabajo, quería descansar y relajarse un buen rato. Le habría gustado hablar con Diana y contarle cómo le había ido el día, pero no se conectó en toda la noche. Le había comentado por whatssap que tenía una cita con la francesa, así que imaginaba que no le vería el pelo hasta el día siguiente.

Acuciada por la inquietud, Estela buscó en Internet el nombre de Yago Hernández. Vio sus fotos de promoción y leyó buenas críticas acerca de sus actuaciones anteriores. En Youtube había varios vídeos en los que concedía entrevistas. En todas parecía encantador y simpático. ¿Por qué Salvador y él chocaban tanto? No lo entendía.

Le sorprendió la llegada de un e-mail a tan altas horas de la noche, pero el corazón se le paró al ver el nombre del remitente. Era Jorge. Sólo podía ver el inicio del mensaje. Empezaba con un Hola, Estela. He recibido tu carta de despido esta mañana. Por favor, necesito que habl... Podía oír su voz pronunciando aquellas palabras. Era una voz agradable, cariñosa. Le seguía la sensación fantasma de sus dedos en su antebrazo, en sus hombros.

Estaba temblando. Con una horrible sensación de ahogo, Estela borró el mensaje sin abrirlo. No quería escuchar más mentiras ni más disculpas. Le había bastado con ver con los ojos y oír con los oídos. Todo lo demás eran fantasías y deseos incumplidos.

Ahora más que nunca echaba de menos a Diana. Salvador aún no había llegado, pero no estaba segura de confiarle eso. Imaginaba que no querría oír cómo ponía a su mejor amigo a caer de un burro y no deseaba hacer peligrar su hospitalidad y su amistad. Se abrazó a sí misma y combatió los deseos de llorar.

Era una nueva vida. Era una rotura total con el pasado. Tenía que divertirse y empeñarse en ser feliz, pues al final era la única y mejor venganza. Recordándose esto, Estela apagó el ordenador y encendió la tele. No tardó en perderse en uno de los programas sin sentido del prime time, pero la inquietud no terminó de sosegarse. En su pecho, Jorge continuaba latiendo como una espina hundida en la piel.

  












































Capítulo 6




Durante los días siguientes, Estela continuó acudiendo a los ensayos y asegurándose de que todo fuese sobre ruedas. Conforme se acercaba el momento del estreno, Salvador parecía más estresado y Yago más interesado en Estela, coqueteando cuando surgía la ocasión sin perder un solo momento. Estela no estaba segura de qué hacer al respecto. Atila el Conquistador había sido una cosa de un día. Se había divertido, se habían despedido y sabían que no volverían a verse más. Pero, ¿Yago? Le gustaba, sí. Era atractivo y galante, y sabía cómo hacerla sonreír. Sin embargo, sabía que si empezaban algo tendría que prolongarse en el tiempo que durase la gira o surgirían problemas.

Como si Salvador lo supiera también, había empezado a comportarse de manera especialmente hosca, sobre todo cuando los veía hablar. La tirantez entre él y su primer actor había llegado a niveles peligrosos. Estela no quería tensar aún más las cosas, pero tampoco sabía qué hacer. Y, mientras tanto, Jorge seguía apareciendo de vez en cuando en sus pensamientos.

Por el día estaba tan ensimismada en su trabajo que apenas lo recordaba, pero cuando terminaba la jornada y volvía a casa recibía de golpe un jarro de agua fría, viéndose sola y alejada del hombre por el que había sentido algo más profundo. No podía evitar echarle de menos por mucho que supiera que había jugado con sus sentimientos y la había engañado. En ocasiones soñaba con él y despertaba de una felicidad que se convertía en rabia. 

Estaba segura de que había hecho bien marchándose de Madrid, pero una parte de ella habría deseado quedarse para enfrentarse a él y exigirle que se comiera sus mentiras. Querría haber mirado a Sonia Ferguson a los ojos y escupirla a la cara para que supiera lo que había hecho. Marcharse había sido una buena idea precisamente por eso; era mejor que Estela no empezase cosas que no sabía cómo iban a acabar. Tampoco le iba tan mal en Barcelona, era sólo que en ocasiones todo le parecía demasiado intenso y sentía que iba a explotar.

La tarde anterior al estreno, durante el último ensayo general, Estela se sabía ya el guión de memoria. Había automatizado su trabajo como hizo en la oficina, desplegando sus instintos de secretaria para asegurarse de que todo estuviera en su sitio y el jefe no tuviese ninguna queja al respecto. La relación era magnífica con el resto de trabajadores, tanto actores como técnicos, y se sentía muy a gusto entre esa gente. Nunca antes se habría imaginado que trabajaría en el mundo del espectáculo, pero merecía la pena por la sensación de hermanamiento entre todos los participantes. Eran frecuentes abrazos, besos continuos y todo el mundo resultó ser muy cariñoso, lo que sin duda debía ser un caldo de cultivo curioso para la tensión sexual y las relaciones cruzadas.

Los únicos que se mantenían al margen eran Yago y Salvador. Aunque eran amables con el resto de la compañía, entre sí parecían dispuestos a llevarse la contraria en todo. Aquella tarde, con los nervios y la presión, discutieron tres veces y en cada ocasión Estela no pudo encontrar un motivo lógico para ello. La cuarta, sin embargo...

Después del ensayo, Yago bajó del escenario y se dirigió a Estela. Estaba vestido y caracterizado como su personaje, pero se mostraba tan atractivo como siempre. Sonrió en su dirección y le guiñó un ojo, apoyándose en las butacas cercanas para decirle:

—Hey, Estela, ¿quieres salir a cenar esta noche?

Fue tan directo que ni sus propias reservas actuaron a tiempo. Asintió con la cabeza.

—Sí, ¿por qué no?

Salvador, que se encontraba dos líneas de butacas por delante, no tardó en darse la vuelta y entrometerse en la conversación:

—¿Vais a salir el día antes del estreno?

Yago se cruzó de brazos y le clavó la mirada, gallito:

—¿Además de mi director eres mi madre?

—Lo que no quiero es que os paséis una noche loca y que mañana no tenga actor principal porque alguien tenía demasiada resaca para venir a trabajar.

El actor se echó a reír, burlón. Estela vio que eso solo provocaba que Salvador se volviera hosco.

—Pero, ¿qué te crees? ¿Que nos vamos a ir de copas? —Yago dejó escapar otra carcajada—. Vamos a ir a cenar a un restaurante tranquilo y punto. No te preocupes por nada, gallina clueca.

La mandíbula de Salvador se tensó. Estela nunca le había visto así. ¿Estaba celoso, acaso? ¿Había pensado que podría conquistarla él? Hasta el momento no se le había ocurrido, dado que nunca se había mostrado más que amigable. Había hecho lo posible por que se sintiera en casa, buscando siempre su máxima comodidad y tratándola sin ningún tipo de tensión romántica. ¿Por qué empezaba ahora? ¿Tal vez porque no quería que se enrollase precisamente con Yago, su antagonista?

—Si es un problema —dijo ella en tono conciliador—, podemos esperar a mañana por la noche...

—¡Qué va a ser un problema! —insistió Yago, con una sonrisa intensa—. Te prometo que nos retiraremos pronto. Una cenita y listo, nada de salir por bares ni algo por el estilo.

Estela miró a Salvador. No quería molestarle, sobre todo porque era su único amigo en la ciudad, pero tampoco iba a supeditarse a lo que él le dijera porque tenía celos o Yago no le caía muy bien. Los asuntos que tuviesen ellos personalmente no le incumbían en absoluto.

—Haced lo que queráis —bufó el director.

Ella suspiró, volviéndose hacia Yago para asentir una vez más. Él sonrió, contento de haber ganado el pulso con Salvador, y le pidió que le esperase en la puerta. Estela terminó sus labores de asistente de producción, se despidió de Salvador aunque no estuviese muy sociable y salió a aguardar la salida del actor principal.

Yago llevaba puesta su indumentaria habitual: una chaqueta de cuero de motorista, pantalones vaqueros y guantes. Iba y venía del teatro en una Harley Davidson que aparcaba en los alrededores, y por los dos cascos que llevaba en la mano Estela se imaginó que acudirían al restaurante en moto. Hacía muchísimo que no se subía en una, por lo que no pudo contener una sonrisa de entusiasmo cuando Yago le tendió uno de los cascos.

—Gracias por esperar. Espero no haber tardado mucho —dijo él, encantador—. No te da miedo ir en moto, ¿no? Nos podemos ir en taxi, si quieres.

—No, qué va. Pero voy a tener que acostumbrarme; hace años que no me subo en una.

—¿Tú tienes carné?

—¿De moto? No. Cuando era adolescente, mis padres me compraron una Yamaha azul de segunda mano. Me encantaba. Luego, una compañera del bachillerato tuvo un accidente de moto y empezó a darme miedo. Al final, la vendí.

—¿Te dan miedo, entonces?

—No, no. Supongo que fue sólo al relacionar una cosa con la otra. Me gusta, pero más como pasajera que como conductora, me parece.

—Iré despacio.

Yago subió a la moto y esperó a que Estela, después de ponerse el casco, hiciera lo propio. Era diferente a lo que acostumbraba, pero le gustó la sensación de sujetarse a la cintura de Yago, envuelta en cuero. El actor quitó la pata de cabra y dio gas al motor, que con un rugido anunció su despertar. Salieron de allí doblando la esquina e internándose en el tráfico de la Gran Vía.

El trayecto fue más corto de lo que a Estela le pareció, pues la emoción de ir en moto le nubló el sentido de su orientación. Apretó con fuerza la cintura de Yago a pesar de que no tenía miedo de caer. Una sonrisa le asomó en los labios sin poder ni querer evitarlo, y hasta dejó escapar un gritito de excitación cuando Yago aceleró después de un semáforo.

Aparcó a una manzana del restaurante. Para ser noche de jueves, estaba muy concurrido. Yago saludó en la recepción como si le conocieran de toda la vida y pidió que les sentasen en la mesa reservada. Estela enarcó una ceja. Había reservado antes de saber que ella diría que sí. No sabía si eso le gustaba o no, pero la confianza que demostraba era muy atractiva. Yago era todo un macho alfa, de los que se tomaba la vida como si los noes no existieran.

Yago le apartó la silla para que ella se sentara antes de hacer lo propio. Miró en derredor, sonriente. Había un par de mujeres en una mesa cercana que se volvieron para echarle un vistazo, volviéndose luego para hablar entre sí con discreción. Debían de haberlo reconocido.

Estela estaba sorprendida. No sabía que Yago fuese tan famoso.

—Tienes que probar el osobuco —dijo Yago deshaciendo el pliegue de la servilleta y poniéndosela en las rodillas—. Aquí lo hacen muy rico.

Un camarero les ofreció dos cartas. Estela echó un vistazo por encima y terminó aceptando la sugerencia de Yago respecto al osobuco. Nunca lo había comido en un restaurante y le apetecía probar. Yago pidió lo mismo, y para beber una botella de Crianza. El camarero no tardó en venir y servirles, y cuando les dejó solos de nuevo Estela aprovechó para conocerle mejor:

—¿Siempre has querido ser actor? —preguntó ella.

—Desde que era un niño, sí —respondió él—. Pero una cosa es querer y otra es poder. En la escuela de actores no había más que gente que había soñado toda la vida con subirse a un escenario, pero ni la mitad tenían verdadero talento.

Estela asintió. No todo el mundo podía realizar sus sueños por mucho que quisiera.

—¿Y tú has querido ser siempre asistente de producción? —preguntó Yago.

—No. Antes era secretaria —respondió Estela tras darle un sorbo a su vino. Era delicioso.

—Ah, secretaria. ¿En una oficina y demás?

—Secretaria de dirección en una empresa de eventos.

—¿Y cómo has acabado en este mundo?

—Por Salvador. Digamos que nos encontramos en el momento oportuno, yo necesitaba ayuda y me trajo aquí —dijo encogiéndose de hombros. 

—Es decir, que hace poco estabas en un lío.

Estela sonrió, triste.

—Digamos que sí, pero preferiría no hablar del tema.

—Vale. —Yago bebió y le devolvió la sonrisa—. ¿Es algo muy personal?

—Sí, eso. Es personal. —Tamborileó en la mesa, nerviosa, y buscó alguna manera de atraer la atención sobre otro tema—. ¿Por qué tenéis Salvador y tú esa tensión entre vosotros? ¿Qué os ha pasado? Si se puede saber, claro.

Yago se recostó en la silla.

—Nada. Hay caracteres que no congenian, y el mío es muy fuerte para que alguien más débil ande mangoneándome.

—Hombre, pero Salvador es tu director, ¿no? Se supone que es tu jefe.

—Sí, pero hay cosas que un actor sabe mucho mejor que un director. Si él supiera actuar supongo que estaría haciéndolo. Pero no sabe. A veces un director puede tener razón, pero al final es el actor el que tiene que dejar fluir al personaje. Hay anotaciones por su parte que me sobran mucho.

Estela entrecerró los ojos. No sabía si creerse del todo que no había motivos más allá que ese para que anduvieran a la gresca todo el día. Sospechaba que las disputas se habían recrudecido con su presencia, pero no sabía qué hacer al respecto. Salvador era muy majo, pero no se sentía atraída hacia él. Tampoco iba a liarse con el mejor amigo de Jorge, aunque le gustase. Tal vez tendría que hacérselo saber un día de estos, pero no sabía si eso haría peligrar su puesto de trabajo.

—Hablemos de otra cosa. Quiero saber más sobre ti —dijo Yago con voz suave.

El resto de la velada transcurrió de manera agradable y divertida. Yago era simpático, encantador y sabía hacerla reír, aunque su carácter tendiera a ser directo y brusco. Estela apreciaba a la gente honesta, por lo que tampoco lo juzgó algo desagradable.

Al final, Yago se ocupó de la cuenta y la invitó a salir del restaurante en dirección a la moto. A medio camino, tiró de su brazo e hizo que se diera la vuelta, tomándola por la cintura y dándole un beso apasionado y sorpresivo que a Estela le hizo temblar. ¡Había sido casi de película!

—Vaya... —murmuró contra los labios de él.

—¿Por qué no vienes a mi hotel y me das suerte para mañana? —preguntó Yago en tono seductor.

Estela, que se había agarrado a su espalda para mantener el equilibrio durante el beso, reculó.

—Preferiría ir despacio. No quiero apresurar algo que podría ser bueno. La última vez no salió muy bien.

No estaba segura de que fuese a tomárselo bien, pero para su sorpresa él sonrió.

—Me gustan los retos. ¿Quieres que te lleve a tu casa? Seguro que Salvador está de los nervios pensando que te he llevado a cualquier antro de perdición.

Estela sonrió y asintió. El trayecto de vuelta fue aún más agradable que el de ida. Aferrada a Yago, casi podía olvidarse de Jorge. Casi. Al subir las escaleras y entrar en casa, una oleada de confusión se abatió de nuevo sobre ella. La mirada seria de Salvador no ayudó a mejorar la situación. Estela sacudió la cabeza y entró en su habitación. Debía recordar el refrán: la mancha de una mora con una verde se quita. Y quería que Yago fuese su mora verde. Lo necesitaba.

  












































Capítulo 7




La noche del estreno, el teatro estaba a reventar. Se habían vendido todas las entradas después del éxito en Madrid, por lo que la gente se agolpaba en la recepción y en los pasillos a la espera de ocupar su asiento. Por primera vez entre bambalinas, Estela sintió el nerviosismo de los actores y el ambiente de excitación que lo invadía todo. Por todas partes había actores y actrices a medio vestir, y técnicos controlando que todo estuviese en orden. Salvador había pasado de la ansiedad lógica al desespero, aunque por lo que le había advertido a Estela, no era algo poco habitual. Según le dijo, se le pasaría tan pronto se abriera el telón y la obra iniciara su curso, así que no se preocupó demasiado al respecto. Le daba pena no poder hacer nada por aliviar su ansiedad, pero al mismo tiempo había algo de cómico en todo ello. Visto desde una posición relajada, casi se disfrutaba. 

Se cruzó con Yago, ya preparado y maquillado, y le detuvo para desearle lo mejor como había hecho con el resto de actores.

—¿Me das un beso de la suerte? —preguntó él, juguetón.

Estela sonrió. Miró a ambos lados del pasillo y se puso de puntillas para rozar sus labios con los suyos, a lo que él reaccionó rodeándole la cintura con los brazos y apretándola contra su cuerpo hasta que le faltó el aliento. Sintió la lengua húmeda trenzarse con la suya. 

—Así sí —dijo Yago al soltarla.

Cuando se separaron, a ella aún le daba vueltas la cabeza.

Se situó junto a Salvador en bambalinas. Desde allí contempló cómo levantaban el telón y comenzaba a sonar la música. Los primeros actores salieron y las primeras risas del público auguraron que sería una buena representación. Salvador se relajó y dejó escapar un hondo suspiro. Desde ese momento, todo iría bien.

Dos horas después, cuando el público soltó su última carcajada y comenzó a aplaudir a rabiar, los actores saludaron y recibieron la ovación. La mayor de todas se la llevó Salvador, que fue animado a salir por el reparto y al que le llovieron silbidos y aplausos de admiración.

Después, cuando cerraron el telón y el púbico se marchaba del patio de butacas, Estela se puso en contacto con los reporteros de la prensa. Una de sus labores era la de gestionar la promoción y las entrevistas, y en la noche de estreno era muy importante que los miembros principales del reparto hablasen con ellos.

Todo el mundo quería entrevistar a Yago. Estela le convenció para que contestase las preguntas de la televisión, pero cuando llegó el turno de entrevistarse para los periódicos se levantó y dijo que se había aburrido.

—¿Por qué no entrevistan a Carmen Blanco, que seguro que tiene mucho que contar? —ofreció, haciéndole señas a la actriz principal para que se acercase a los reporteros.

Siguió a Yago a través del pasillo, donde se topó con Salvador.

—¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar con la prensa? —inquirió el director en tono hostil.

—Ya he hablado con la prensa y no tengo mucho más que decir —respondió Yago, altivo—. Que se consulten unos a otros. Total, para escribir un artículo de periódico no me necesitan.

—Yago, joder. Te dije que aceptaras todas las entrevistas. ¿No te das cuenta de que necesitamos la publicidad?

—Ya tienes publicidad de sobra teniéndome a mí en el papel principal. ¿Qué más quieres, Salva? ¿Que ande como un mono de feria contestando preguntas idiotas? Tengo cosas mucho más importantes que hacer.

Salvador frunció el ceño, con una expresión enfadada que Estela no le había visto hasta ese momento. Parecía inseguro acerca de lo que contestar, pero demasiado furioso para dejar pasar aquella salida de tono.

—Lo que quiero es que cumplas con tu obligación y no perjudiques a la compañía. Esto es algo para el equipo, no sólo para ti, ¿te enteras?

Yago dejó escapar una risa entre dientes. Se negaba a aceptar la autoridad de Salvador y no pensaba hacer nada que no le beneficiara directamente. Con desdén, pasó por delante de Salvador y entró en su camerino. El director apretó los puños, impotente. Cuando miró a Estela, tal vez en busca de una aliada, no encontró palabras de aliento por su parte. Ella no se sentía capaz de intervenir en favor de ninguno de los dos.

El actor salió poco después, con la chaqueta de cuero ya puesta y una sonrisa deslumbrante. 

—¿Vienes, Estela? Hay mucho que celebrar esta noche —dijo como si Salvador no estuviera presente.

Ella miró a su amigo y después a Yago, dubitativa. Sabía que a Salvador no iba a gustarle, pero ella no tenía ni voz ni voto en el asunto que se traían entre los dos. Quería distraerse y pasárselo bien después de la noche de nervios y euforia, y prefería no pensar ni andar a la gresca con Yago. Asintió.

—Nos vemos luego, Salvador —le dijo para despedirse. Esperaba que no se molestase demasiado.

Pasaron de largo frente a los reporteros en dirección a la Harley de Yago. Volver a tomarle de la cintura mientras atravesaban la ciudad fue un nuevo sueño. No sabía a dónde la llevaba, pero intuía que él ya tendría plan. No quería pensar de más ni preocuparse, sino dejarse llevar por una vez. Cuando aparcaron en los alrededores del hotel de Yago, Estela se hizo una idea de lo que él pretendía. Quizás fuese por la euforia del estreno, pero esa noche sentía menos reservas hacia la idea de avanzar un poco más.

En el ascensor, Yago la atrajo hacia él para besarla. Su barba de varios días le resultó áspera, pero el afán con que él la apretaba contra su cuerpo y el modo en que sus lenguas se rozaban la volvieron loca de excitación. Bajó la mano hasta su entrepierna y la tocó. Bajo los vaqueros, el bulto anunciaba una erección inminente.

—¿Hoy no me invitas a cenar? —preguntó ella con un jadeo.

—Puedes pedir lo que quieras en el servicio de habitaciones —respondió él apretándole el trasero.

Salieron del ascensor y cruzaron el pasillo abrazándose por la cintura. En un movimiento rápido, Yago metió la tarjeta en la ranura de la puerta de la suite y abrió. Las luces se encendieron automáticamente con un clic. Era la habitación más grande que Estela hubiese visto, con una sala principal de muebles caros, una enorme pantalla de televisión, acceso a un baño completamente equipado y una habitación con una cama inmensa. 

Yago se quitó la chaqueta y la tiró sobre el sofá. Estela aún contemplaba absorta el lujo de la habitación cuando él le dio la vuelta bruscamente. Se chocó contra su pecho, duro y cálido. Las manos del actor no tardaron en hallar los botones de su blusa y abrírselos apresuradamente.

Le gustó su pasión, tan ardiente e implacable. Decidió abandonarse a ella. Necesitaba sentirse deseada y única, y Yago la desnudaba con tanta premura que era fácil imaginar que había esperado hacer eso mucho tiempo.

Se besaron, incansables, buscándose con la lengua y los labios, manoseándose mutuamente y sin control. Él la condujo al dormitorio y la despojó del sujetador y las bragas, mientras que ella intentaba quitarle los pantalones sin éxito. Yago era de los que preferían tener la voz cantante y a Estela no le incomodaba. Le gustó el juego de dejarse dominar y que él rechazase sus intentos cada vez.

Al fin, cuando ella se tendió en la cama, pudo observar cómo Yago se desnudaba. Al quitarse la camiseta reveló un torso musculoso, propios de un hombre que se ganaba la vida como actor de éxito. Al quitarse la ropa interior, Estela contempló con placer que el bulto palpado en el ascensor no defraudaba. 

Yago se arrodilló en el colchón. Estela buscó sus labios de nuevo; la punta de su miembro le rozaba el vientre y el cosquilleo aumentaba su excitación. Lo acarició con toda la mano, pero Yago le sostuvo la muñeca para evitar que lo hiciera. Le mordió la oreja y el cuello, le pasó las manos por la espalda y la invitó a que se agachase para darle placer con la boca.

Estela lo tomó entre los labios, pasando la lengua por la punta con delicadeza antes de introducirse el miembro de Yago tan profundamente como le fue posible. Él movió las caderas. Su mano bajó por sus pechos, acariciando y pellizcando sus pezones con lujuria, recorriendo el camino del vientre hasta el hueco entre sus muslos. Allí comenzó a acariciar mientras ella seguía chupando su pene, frotándole el clítoris con intensidad. Estela dejó escapar un gemido, momento en que él le empujó la cabeza un poco más. Tuvo que hacer un esfuerzo consciente para evitar la arcada; todo su miembro estaba dentro de su boca, tan grande y grueso que se le hacía difícil respirar. Los dedos de él seguían frotándole el clítoris y sus caderas se movían solas. Volvió atrás con un suspiro y tragó saliva. Los ojos de Yago ardían.

—¿Te gusta duro? —preguntó él con una sonrisa.

—Depende —contestó ella, aún sin respiración.

—Te va a gustar, ya verás.

Le dio la vuelta con brusquedad. Estela se dio de bruces contra el colchón. Él tiró de sus piernas hacia atrás y tanteó su vagina con los dedos.

—Espera, espera —dijo Estela—. ¿No vas a usar condón?

Yago torció el gesto.

—Me voy a correr fuera. Te lo juro.

Estela se mordió el labio. Le palpitaba el sexo y se moría de ganas de que la penetrara, pero no estaba segura de que fuera buena idea. Yago suspiró con impaciencia.

—Bueno, si tanto quieres que lo use, lo uso. —Se apartó de ella con aire enojado y buscó una caja de preservativos en la mesita de noche—. Es una tontería. ¿Crees que tengo algo, o qué?

Ella frunció el ceño. Estaba demasiado excitada para parar, pero no le gustaba nada cuando los hombres se ponían bordes cuando les pedía algo tan normal. Por suerte, Yago no tardó en ponerse el condón y volver con ella. La perspectiva de seguir adelante parecía haberle calmado.

Le acarició de nuevo los labios húmedos y el clítoris con toda la mano, resbalando sobre su humedad natural. Ella apoyó la mejilla en el colchón mientras murmuraba de placer, meneando las caderas para buscar un mayor contacto.

—¿Te gusta esto? —preguntó él, y metió dos dedos en su vagina.

—Sí...

La penetraba deprisa y con fuerza, tocando los puntos más sensibles de su interior con decisión. Estela se removió gimiendo. Yago sacó los dedos y entró en ella de golpe, llenándola más allá de lo que podía soportar. Estela soltó un gemido en alto. El cuerpo de él la apretaba contra el colchón y la inmovilizaba. El contacto era electrizante. Cuando empezó a moverse, Estela volvió a gemir, perdida. Trató de acariciarse, pero él le sujetó las muñecas al colchón y la penetró con violencia.

No era el tipo de sexo al que estaba acostumbrada, pero le agradaba. De vez en cuando le gustaba sentirse indefensa y deseada por un hombre fuerte y brusco. La respiración de Yago en su nuca y sus dientes en sus hombros la excitaban muchísimo. El hecho de que no pudiera controlar nada, aún más.

—¿Te gusta?

—Sí.

—Dilo más alto.

—¡Sí!

Empezó a perder la conciencia. Las embestidas de Yago eran tan potentes que apenas se sentía dentro de sí misma. Iba a explotar si seguía de esa manera. Sin embargo, él se detuvo de golpe. Estela volvió la mirada. Yago, jadeante, la obligó a clavar las rodillas en la cama y volvió a penetrarla. Esta vez lo hizo más despacio, pero una nueva sensación se unió a ese placer: Yago tanteaba su ano con dos dedos húmedos.

—¿Qué haces? —preguntó ella entre gemidos.

—Te la quiero meter en el culo —dijo él, sonriendo.

Estela frunció el ceño.

—Mejor no.

—No te va a doler si te lo hago despacio. Seguro que lo has hecho ya. Lo noto muy relajado...

—Pero ahora no me apetece.

No quería hacerlo con él, no esa noche. Apenas se conocían y no confiaba en él. Por mucho que le dijera que pretendía ir despacio, después de la manera en la que la estaba penetrando no se fiaba de que fuese a mantener su palabra.

Yago bufó con desdén y dejó de acariciarla con los dedos. La tomó de la cadera y volvió a penetrarla con fuerza. Estela se olvidó del pequeño conflicto y se dejó llevar de nuevo, perdida más allá de sí misma. Condujo su mano entre sus piernas y se tocó. No necesitó mucha estimulación para dejarse llevar por un orgasmo arrasador. Yago la tomó de la nuca y siguió moviéndose a pesar de sus espasmos hasta acabar aunando un grito con el suyo. Sus dedos se clavaron en su espalda y sus costillas a medida que se corría, hasta que el peso del actor se desplomó sobre ella.

Estela empezó a sentir una leve incomodidad después de un sexo tan intenso. Yago pesaba mucho y no parecía ir a moverse por sí solo, así que le dio un par de toques con el codo para que se hiciera a un lado.

Había estado muy bien, pero Yago era demasiado dominante en ocasiones. Tendría que tener cuidado con él en el futuro.

  












































Capítulo 8




A la mañana siguiente, Estela despertó desnuda sobre la colcha de la enorme cama en la suite de Yago. No tenía frío, pero por la ventana el día lucía gris y lloviznaba. Estaba sola. Al girar sobre sí misma en busca del calor del hombre con el que había dormido aquella noche, sintió una punzada de dolor entre las piernas. Después de la sesión de sexo intenso, tenía pinta de que no iba a repetir una proeza parecida hasta dentro de un tiempo.

Fue al baño arrastrando los pies, desnuda. Cuando se miró al espejo vio que el pintalabios se le había desdibujado, así como el maquillaje de los ojos. Se lavó la cara para quitarse los restos de maquillaje emborronado y despejarse, y pensándoselo mejor decidió llenar la bañera de agua caliente.

El baño mostraba una opulencia increíble, con una bañera de gran tamaño con funciones de hidromasaje, sales aromáticas, champús de todo tipo y gruesas toallas bordadas cuyo tacto recordaba a las de las nubes. No tardó casi nada en llenarse gracias a la multitud de chorros de alta presión. Estela se sumergió hasta el pecho y dejó escapar un gruñido de placer. El agua caliente le provocó un suave escozor entre las piernas, pero no tardó en acostumbrarse y dejó de notarlo. Giró sobre sí misma para elegir qué bomba de baño usar. Las olió y trató de distinguir de qué eran por los colores, pero terminó echando una al azar y esperando que fuese agradable.

La bola no tardó en deshacerse y la espuma flotó a la superficie. La acción de las sales disueltas hizo que Estela se sintiera mucho más ligera en el agua. El tamaño de la bañera le permitía estirarse por completo y dejarse flotar como una balsa a la deriva. Cerrando los ojos, procuró relajarse y sonreír. No todos los días una se despertaba en una suite de lujo.

La puerta del baño se abrió y Yago apareció vestido solo con el pantalón del pijama. Estela se sentó, sorprendida por el ruido de la puerta. El actor sonrió.

—¿Dónde estabas? —preguntó Estela, aún desasosegada.

—Tenía que atender unos asuntos, pero he vuelto para traerte el desayuno.

—¿Qué has traído?

—No sabía lo que te gustaba, así que he pedido que pusieran un poco de todo. ¿Quieres que te traiga la bandeja aquí?

—¿Te importaría? 

—En absoluto.

Estela se estiró, volviendo a relajarse. Yago salió y entró de nuevo con una bandeja llena de comida de todo tipo: zumo, café con leche, tostadas, fiambre, huevos revueltos, mermeladas de varias clases, mantequilla... La bandeja encajaba a la perfección en la bañera, por lo que Estela se deleitó con el desayuno sin problemas.

—Gracias. Eres un cielo —le dijo ella, sonriendo ante tanta comida diferente.

—Relájate y disfruta —dijo esbozando una sonrisa seductora. 

Estela probó los huevos revueltos antes de que se enfriaran y se preparó una tostada con tomate y jamón, tal y como era la costumbre barcelonesa. Yago, sentado en el inodoro, la miró comer con una sonrisa.

—¿Qué? —preguntó Estela, algo turbada por tanta atención.

—Eres preciosa.

—Gracias. Tú tampoco estás mal —respondió ella con un guiño.

Se terminó la tostada y dio un trago del café y el zumo. 

—¿Quieres acabarte esto? —preguntó Estela—. Es demasiado para mí y no suelo desayunar tan fuerte.

—No, no me apetece. —Yago tomó la bandeja y la dejó afuera antes de entrar y quitarse el pantalón—. Hazme sitio, Estela.

Metió los pies en la bañera y se sentó al otro lado. La espuma le rozó la mitad del pecho y los brazos en un pequeño oleaje. Parecía un rey sentado en el trono, orgulloso y sonriente, pero debió de cambiar de idea porque, de repente, tiró de Estela para que se tumbase sobre él. Ella reposó sobre su pecho. La rodilla de él se metió entre sus piernas y buscó rozar entre sus muslos. El sexo de Estela aún no se había repuesto del sexo vigoroso de la noche anterior, por lo que ella dejó escapar un murmullo y cerró las piernas en señal de rechazo.

—Ahora no...

Yago apretó la mandíbula. Entre su cuerpo y el de ella palpitaba una nueva erección.

—Eres preciosa —dijo, besándola como si nada. Buscó su mano y la llevó sobre su pene duro—. Mira lo que me haces. No puedo evitarlo, es solo con verte.

Estela le acarició. Tenía la piel suave y el jabón del agua hacía que la fricción fuese menor, haciendo más cómoda la masturbación. Él echó la cabeza hacia atrás, suspirando... pero buscó de nuevo su entrepierna con la mano. A ella no le molestó que la acariciase a su vez, pero era un poco invasivo. De pronto, Yago se movió e intentó penetrarla. Estela volvió a retirarse.

—No, Yago. Ayer fue muy fuerte y me duele. 

—Joder, cómo eres. ¿Me vas a dejar así?

—Lo siento, pero...

—¿Y por detrás? Es imposible que estés dolorida por ahí.

Estela frunció el ceño. Notaba una agresividad creciente en el tono de Yago. La noche anterior había sido divertida, pero esa mañana quería algo más suave y relajado. Si se había metido en el baño era para disfrutar de una mañana de calma, no para volver a los juegos de dominación. Y cada vez que él la presionaba al respecto se le quitaban las ganas de acceder al sexo anal.

—No me apetece. ¿No te vale con eso?

Yago se cruzó de brazos.

—¿Para esto me calientas?

—¿Qué? —dijo alzando las cejas—. Yo no he hecho nada. Tú has decidido meterte en el baño.

—Te he tratado como a una reina. Te he traído el desayuno, que por cierto cuesta un dineral, te he tratado bien... —Yago bufó entre dientes—. No me puedo creer que me vayas a dejar así.

—No voy a dejarte así. No te he dicho que no vaya a hacerte nada. Solo me he negado a follar. ¿Tan difícil es entender eso?

—¿Me voy a tener que conformar con una paja?

Estela enrojeció. No podía entender por qué eso era tan malo. ¿Por qué estaba mal que quisiera complacerle aunque a ella no le apeteciese un determinado tipo de sexo? Con Jorge nunca había problema. Si no podían disfrutar de la penetración o de cualquier otra práctica por cualquier motivo, no se enfadaba. A decir verdad, él siempre le daba espacio de sobra para decidir lo qué hacer y nunca la presionaba en nada. La dominación estaba bien como juego, pero cuando iba a mayores le revolvía el estómago.

—Te la puedo chupar, si eso es lo que quieres —murmuró ella de mala gana.

—No, déjalo —respondió Yago poniéndose de pie. El oleaje provocó que el agua se desparramara por los bordes hasta el suelo—. Ya no tengo ganas.

Aquel cambio de humor tan repentino la hizo sentir miserable. Yago se envolvió en la toalla y salió goteando por todas partes, enfadado y sin hablar. Estela no lo entendía. El ambiente se había enrarecido y ya no soportaba la idea de seguir en aquel baño o en esa suite. Salió de la bañera, se secó y fue a vestirse. Yago aún rondaba por la habitación enfurruñado, aunque se había vestido también. Estela trató de despedirse, pero él le devolvió el «adiós» de manera seca y agria.

Tomó el metro para volver a casa y pensó en lo que había ocurrido. ¿Por qué Yago había cambiado de golpe y porrazo? No tenía nada que ver con el que había visto por la noche. Tampoco tenía nada que ver con Jorge. Suspiró. Debía dejar de pensar en él y compararlo a todos sus ligues o no saldría jamás del paso.

Al llegar a casa, Salvador la estaba esperando. 

—¿Dónde estabas? —preguntó con cierta reserva.

—Con Yago —respondió ella descolgándose el bolso del hombro—. ¿Por qué? ¿Creías que me había pasado algo?

—No, pero... —Salvador dejó escapar un suspiro. Se pasó la mano por el pelo, intranquilo—. Estela, ¿te has dado cuenta del tipo de persona que es?

Estela frunció el ceño. De no haber utilizado un tono tan paternalista, quizá le habría dado la razón, pero ahora sólo sentía deseos de rebelarse contra esa idea.

—¿A qué te refieres?

—No te conviene —dijo colocando los brazos en jarras. 

—Salvador, no te lo tomes a mal, pero no eres nadie para decirme eso.

—Soy tu amigo.

—Sí, pero antes de todo esto me dijiste que Jorge era una buena persona y mira cómo ha terminado todo. —Estela se cruzó de brazos—. No tengo en muy alta estima tu habilidad para reconocer cómo de buenos son los demás, así que no intentes influirme. Sé que Yago no te gusta, pero conmigo se ha portado bien.

Salvador sacudió la cabeza, como si no se hubiese esperado que ella le atacaría con Jorge.

—Es un encantador de serpientes. Si no fuera el primer actor, le tendría lo más lejos posible de mí.

—Esa es tu opinión. ¿Me dejas hacer lo que quiera con mi vida?

—Estoy intentando protegerte, Estela.

O eso, o estaba celoso. Estela cada vez dudaba más de las intenciones de Salvador.

—Ahora mismo, lo que quiero hacer es olvidarme de Jorge. Si Yago me ayuda a hacerlo, bienvenido sea. No soy ninguna cría a la que tengas que proteger. Te agradezco la intención, pero no necesito tu ayuda.

Diciendo esto, Estela se fue a su habitación. Algo le decía que iba a tener que empezar a buscarse otro sitio en el que vivir.

  












































Capítulo 9




La siguiente función fue un nuevo éxito. Estela vigiló desde bambalinas que todo saliera bien, evitando a Salvador en lo posible. Su incapacidad para entender que Yago le gustaba y que ni quería ni necesitaba su ayuda había empezado a sacarla de quicio, así que prefería mantenerse lejos de él hasta que la cosa se calmara. Yago, por otro lado, se había disculpado por su comportamiento y le había prometido invitarla a salir aquella noche como compensación.

Estela tuvo la extraña sensación, mientras salía con el actor del teatro, de que alguien la observaba. Miró a su alrededor pero no supo dar con la persona que le infundía ese temor. Se le pasó rápido, como rápido atravesaban el tráfico sobre la Harley de Yago. Él le había dicho que quería enseñarle los placeres de la noche barcelonesa y ella, que casi había olvidado lo que era salir de copas después de varios meses de tranquilidad, lo estaba deseando.

La llevó de la mano a una discoteca abarrotada en el centro. La música atronaba desde el interior cada vez que se abría la puerta. Allí, Yago la presentó a sus amigos. Un chico alto y rubio se presentó como Carles y le dio dos besos, seguido de Marian y Laura, dos chicas gemelas de pelo largo y negro. Marian era la novia de Carles y se mantenía pegada a su cintura, besándole cada poco rato. Laura parecía algo fuera de lugar, pero Yago procuró darle conversación y animarla a que trabase amistad con Estela.

—¿A qué te dedicas? —preguntó Laura mientras se colocaba el pelo tras la oreja. Las luces de neón se reflejaban en la lustrosa melena oscura y le daban un extraño atractivo.

—Soy asistente de producción para Salvador Gallardo, un director de teatro. Es el jefe de Yago —respondió Estela después de darle un trago a su gintonic.

—Bueno, mi jefe... Eso no es exactamente cierto —dijo Yago cruzándose de brazos. A su lado, Carles y Marian seguían besándose como si no tuviesen nada que ver con el grupo—. Además, tampoco es muy cierto eso de asistente de producción, cariño. En realidad eres poco más que una secretaria.

Estela enarcó una ceja. ¿A qué venía aquella salida de tono?

—Son cosas diferentes. Es cierto que algunas de mis tareas son parecidas, pero...

—Si fuera tan diferente, habrías tenido que formarte para ello. En cambio, Salvador te trajo desde Madrid y te dio el puesto a dedo. Eres una secretaria. No es que sea malo, pero es lo que eres.

Estela enrojeció. Miró a Laura, que torció el gesto con incomodidad.

—Creo que te estás pasando —dijo Estela entre dientes—. Yo no he menospreciado tu trabajo en ningún momento.

—¡Yo tampoco he menospreciado el tuyo! —sonrió—. No te pongas así, mujer. 

—¿Cómo llamarías a lo que acabas de decir? Me has acusado de enchufada. Y sí, tienes razón: Salvador me ha dado el trabajo a dedo. Pero eso no quiere decir que no vaya  a hacerlo bien. Lo he hecho bien, ¿no? Pues ya está. Todo lo demás sobra.

Yago sonrió a Laura, que contemplaba la escena sin saber muy bien qué hacer. Estela se sintió furiosa. Yago se había portado como la seda toda la tarde, pero ahora volvía a transformarse. No le gustaba la gente con la que no sabía a qué atenerse. Sintió deseos de marcharse a casa, pero aún no se había tomado la copa y vivía lejos de allí.

El actor comenzó a preguntarle otras cosas a Laura, como si intentara cambiar de tema para solventar el problema. Estela se hundió en el asiento. La música estaba demasiado alta y la pareja formada por Carles y Marian no dejaba de besarse a pocos metros de ellos. La mano de Yago buscó la suya con aire distraído. Sus dedos eran cálidos y suaves. Estela frunció el ceño, pero accedió a entrelazarlos con los suyos. No supo muy bien por qué.

—¿Sabes que Laura es bisexual? —preguntó Yago de la nada.

Estela enarcó una ceja.

—Pues... felicidades —respondió ella, algo incómoda.

—Me ha parecido buena idea invitarla a venir esta noche porque tienes pinta de que a ti también te va el tema.

¿Por qué acababa siempre en aquellos bretes? ¿Daba vibraciones lésbicas o algo así?

—Ah, pues la verdad es que no —contestó Estela soltando su mano—. ¿Qué querías, un trío o algo así?

—Justamente. A Laura le has parecido guapa y está abierta al tema —Yago hablaba en voz baja, y sus palabras quedaban enmascaradas por la música. La otra mujer parecía ajena a la conversación que estaban teniendo en ese momento—. Venga, a mí me encantaría.

—No. No me gustan las mujeres y no me apetece —respondió Estela, tajante.

La cara de él cambió. Del encantador y zalamero Yago no quedó nada. Tenía la mandíbula apretada y las fosas nasales dilatadas por la ira. 

—Vas a hacerlo.

—¿O qué? ¿Me vas a obligar? —Estela dejó la copa en el suelo y se levantó—. Mira, ya he tenido suficiente. Si crees que soy una tonta a la que puedes engatusar para que haga lo que tú quieras, lo llevas claro.

Salió de la discoteca con una leve sensación de triunfo. Al final, Salvador había tenido razón. Yago era un imbécil. Debía compensárselo de alguna manera. Alguna manera no sexual, desde luego. Ya había tenido más que suficiente con dos rollos mal parados.

Se abrió paso entre la gente y cruzó la puerta. El exterior estaba frío y en calma, salvo por las personas que habían salido a fumar y que charlaban en voz alta a un lado de la entrada. Estela sacudió la cabeza. Tendría que haberle visto venir desde lejos. No más machos alfa en el futuro, pues solo ocasionaban problemas.

Se alejó de allí a paso rápido. Los tacones resonaban sobre la acera, reverberando en la calle vacía. ¿Dónde estaba la parada de metro? ¿Habría servicio a esa hora?

—¡Estela! —gritó una voz a su espalda. Era Yago. Venía tras ella a toda prisa.

—Déjame en paz —respondió ella echando a andar otra vez.

—A mí no me usas y me tiras como una colilla, ¿me escuchas?

Estela le miró de arriba a abajo. 

—Eres un gilipollas.

Ni siquiera se había vuelto para insultarle. No le interesaba lo más mínimo lo que pudiera decir o hacer. Pero no había calculado que entre sus respuestas posibles estuviera la violencia: una mano se cerró sobre su muñeca como una tenaza. Tiró de ella, obligándola a girarse en su dirección. Yago la miraba con una expresión de furia e incredulidad. ¿Acaso habría sido rechazado así por otra mujer en el pasado?

—¿Me estás escuchando? ¡A mí no me dejas tirado de esta manera!

—Suéltame. —Estela forcejeó tratando de salir de la presa. Empezaba a asustarse—. Yago, joder, que me sueltes.

Él le cruzó la cara de una bofetada. Estela estuvo a punto de caer, desequilibrada por el forcejeo y los tacones. Ardió de rabia. ¿Cómo se atrevía a ponerle la mano encima? Dio un paso atrás y le lanzó un manotazo para defenderse, pero Yago volvió a abofetearla con más fuerza. Ella gritó y siguió peleando en un intento de soltarse y salir corriendo.

—¡Eh, tú! Déjala en paz —gritó una voz masculina a espaldas de ellos dos.

Estela sintió que se le saltaba el corazón. Había reconocido esa voz. 

Era Jorge. 

Apenas podía creerse lo que veían sus ojos: su antiguo jefe y amante había aparecido entre las sombras y se dirigía en su dirección a toda prisa, con un cabreo más que evidente. Yago soltó a Estela.

—¿Y tú quién eres, imbécil? —respondió, hinchando el pecho—. ¿Sabes con quién estás hablando? ¿Quieres que te rompa la cabeza?

—Te he visto pegarla —dijo Jorge señalándole con el dedo. Mostraba la calma y la seguridad que le recordaba, y no necesitaba ponerse agresivo para dejar clara su posición—. Me importa poco quién seas, y seguro que si llamo a los Mossos y les digo que estás agrediendo a una mujer en la calle tampoco les importa. De los tres días en el calabozo no te libras.

Yago apretó los dientes. Parecía dudar entre lanzarse a agredir a Jorge o marcharse, y la primera opción debía de sonarle muy atractiva. Pero Jorge había utilizado un argumento muy convincente: a ningún actor le interesaba acabar en comisaría por violencia de género. Su carrera se acabaría en cuanto saliera en la prensa.

—Es una zorra. Te la puedes quedar, si quieres. 

Yago soltó a Estela y pasó delante de Jorge intentando mantener su dignidad, pero no se esperaba que el otro hombre fuese a responder a su última lindeza. Jorge le arreó un puñetazo digno de Mike Tyson, tan inesperado que Yago no pudo sino caer redondo al suelo.

Jorge sacudió la mano, dolorido.

—Eso por imbécil —le dijo al actor, que trataba de recuperar la verticalidad en vano.

—Vámonos de aquí, Jorge —murmuró Estela cogiéndole del brazo.

Apenas podía creerse que Jorge estuviera allí, en Barcelona. Tampoco se creía que hubiese aparecido en el momento justo para salvarla de Yago, pero habría pagado por ver aquel puñetazo otra vez. Con el brazo de Jorge sobre sus hombros, una chispa de felicidad volvió a arder en el pecho de Estela. Sin embargo, sabía que no todo lo que relucía era oro. Aún tenían mucho de qué hablar.

  












































Capítulo 10




—Enséñame la mano —le pidió Estela, una vez dentro del coche de Jorge.

Tenía los nudillos rojos y algo hinchados. Jorge dejó escapar un siseo cuando los tocó.

—Está bien... —murmuró él.

—Deberíamos ir al hospital, no sea que te hayas roto algo —dijo Estela, no muy convencida.

—No me duele como si me la hubiera roto. Está un poco hinchada, eso es todo. De verdad, no necesito ir a ninguna parte. Sólo quiero estar aquí, contigo.

Estela suspiró. Rozar la mano de Jorge después de todo lo que había pasado se le hacía muy difícil. Había soñado con aquel momento aunque no hubiese querido admitirlo. Le había echado muchísimo de menos, más aún después de su breve aventura con Yago. Jorge le acarició la mejilla, pero ella se apartó.

—No quiero más mentiras, Jorge —dijo ella, mirándole a los ojos con desafío—. No sabes lo mal que lo he pasado por tu culpa.

—No ha sido por... Nunca me has dejado explicarme. —Jorge bajó la cabeza, dolido—. Si me hubieras escuchado, no habrías tenido que huir.

—No podía mirarte a la cara. No quería escuchar lo que quisiera que... —Estela suspiró y se apartó mientras negaba con la cabeza—. Ahora ya da igual.

—Yo no tengo ninguna aventura con Sonia —siguió él, con tono suave—. Nos hizo una encerrona a los dos. Debía de haberlo planeado previamente, por eso estaba tan contenta. Sabía que tú y yo estábamos juntos y no podía soportarlo; ya puedes imaginarte que está muy colgada de mí...

—¿Y la llamada de después?

Jorge alzó las cejas.

—¿Qué llamada?

—Recibí tus mensajes y decidí darte otra oportunidad, así que te llamé. Me cogió ella. Se rió de mí y me dijo que estabais juntos y que todo había sido un juego que ella había ganado. Parecía como si tú fueras un obseso sexual que quería pasar un buen rato conmigo y dejarte tirada poco después para volver con ella.

Jorge negó con la cabeza.

—Eso es mentira, Estela. Sonia y yo no estamos juntos y lo que había entre nosotros dos no era ningún juego. Iba muy en serio. Debió de contestar al teléfono cuando yo no estaba y aprovechó para meter más mierda. Parece propio de ella. —Jorge dejó caer los hombros, abatido—. Si me hubieras dejado explicártelo...

Estela se llevó una mano a la frente y dejó escapar un hondo suspiro.

—No puedo creerme que esa arpía haya conseguido separarnos con algo así.

—Aún estamos a tiempo de arreglarlo, cariño —dijo Jorge buscando su mano con la que tenía sana. El roce hizo que Estela se estremeciera de placer. Había pasado tanto tiempo añorando eso que ahora le costaba creer que no fuera un sueño—. Te quiero. Te lo dije en la fiesta y te lo repito ahora. Eres una mujer maravillosa y quiero estar contigo, si tú me dejas.

Ella apenas pudo contener las lágrimas de felicidad. Echó los brazos al cuello de Jorge y se estrechó contra él, tan contenta como podía estarlo.

—Yo también te quiero, Jorge. Te quiero desde hace tiempo y no me había dado cuenta. —Sorbió por la nariz y hundió la cara en su cuello—. Llévame contigo. Quiero dormir a tu lado esta noche.

Jorge se separó lo necesario para encontrar su rostro frente a frente. Sostuvo su barbilla con delicadeza y acercó sus labios a los suyos. El encuentro fue mágico. Estela se sintió estremecer cuando los cálidos labios de Jorge se unieron a los suyos. Se estrechó contra su cuerpo sin aliento, como si intentase fundirse con él y no  separarse jamás.

Tras el beso, él arrancó el coche. Estela jadeó. Le habría gustado poder permanecer abrazada a él durante todo el trayecto, pero por suerte nada impediría que estuvieran juntos más tarde, cuando llegasen al hotel de Jorge.

La llegada a la habitación fue como un sueño. Estar junto a él parecía irreal, pero su tacto y su calor probaban que no era fruto de su imaginación. Se desvistieron y entraron en la cama para abrazarse. El deseo de estar juntos iba más allá del sexo; habían pasado por demasiadas emociones en una sola noche para que fuese importante. Eso vendría más tarde, pero ahora Estela necesitaba sentirse protegida, envuelta por los fuertes brazos de Jorge. Cerrar los ojos con la cabeza apoyada en su pecho era un ejercicio de confianza que no habría podido llevar a cabo ni con Atila ni con Yago. Por ellos no sentía ni una ínfima parte de la intimidad que tenía con Jorge.

Por primera vez en semanas, Estela concilió el sueño sin ninguna dificultad.




Despertó con un cosquilleo de placer en el vientre. Tardó en regresar a la consciencia, demasiado cómoda en el mundo de los sueños para despertar. El placer ayudó. Sentía un roce cálido y húmedo entre las piernas, como una lengua que la acariciara en lo más profundo mientras unas manos recorrían sus muslos con adoración. Al abrir los ojos, descubrió que era de día y que, bajo las sábanas, Jorge le hacía sexo oral.

Dejó escapar un murmullo de placer al tiempo que hundía los dedos en su pelo, rizado y castaño. Jorge la miró desde allí abajo y sonrió antes de volver de nuevo a lamer sus ingles. Estela gimió. El despertar había sido el más placentero que había tenido jamás, pero la lengua y los dedos expertos de Jorge prometían eso y mucho más.

Movía las caderas a un ritmo lento, aunque cada vez más rápido. Jorge estaba empleándose a fondo para que disfrutara, pero sin llevarla al orgasmo. No había prisa. No era ninguna carrera. Eran dos personas deleitándose mutuamente. 

Estela jadeó, gimiendo entrecortadamente. Estaba más cerca del clímax de lo que había esperado. Jorge debió notarlo también, pues le dio un beso en el pubis y subió por su torso besando la piel del abdomen y luego sus pechos, mordisqueando sus pezones con pereza. Estela enroscó sus piernas en torno a su cintura.

—Te he echado de menos —susurró.

—Lo sé. Yo también —respondió él, subiendo al fin a su boca y dándole un profundo beso.

Todo lo que necesitaba ahora era sentirle dentro, moverse con él. Jorge había tenido la misma idea. No tardó nada en abrir el condón y ponérselo, volviendo entre sus piernas con un roce muy sensual. Estela hundió las uñas en su espalda, muriendo de anticipación. Jorge parecía dispuesto a hacer que sufriera, tanteando la entrada sin llegar a penetrarla mientras la besaba.

Cuando Estela creyó que ya no podría soportarlo más, Jorge entró dentro de ella. Estela ahogó un gemido cuando lo sintió en plenitud, alzando las caderas para encontrarse con él. Jorge apoyó los codos a ambos lados de su cuerpo y se movió lentamente. Estela le apretó la espalda y el trasero buscando el contacto total. Estaba tan excitada que ni siquiera necesitaba acariciarse; el roce la llevó al paroxismo casi de inmediato. Fue un orgasmo largo e intenso que acompañó a Jorge hasta que él logró unirse a ella, entrando en su interior con velocidad y fuerza. Los gemidos se intensificaron hasta los gritos, y durante un instante fue como si no existiera nada más que ellos dos. Estela se vio casi fuera de su cuerpo, en un lugar más allá de la realidad donde podía estar con Jorge a un nivel casi espiritual. Entonces, tal y como había llegado, regresó al mundo físico. Notaba la tensión en las ingles y el agradable peso de Jorge sobre su cuerpo, las pieles perladas de sudor y los jadeos.

Jorge la besó otra vez. Estela vibró. Casi no podía creerse que acabasen de hacer el amor después de tanto tiempo. Quería tenerlo dentro para siempre.

—¿Podemos quedarnos a vivir en esta cama? —preguntó en voz baja, y Jorge rió.

Se acurrucaron y entrelazaron las piernas. Estela reposó la cara sobre el hombro de Jorge y aspiró su olor, como le gustaba hacer siempre. No había mayor prueba de que estaba allí de verdad que esa.

—Podemos quedarnos tanto como quieras —murmuró Jorge.

—¿Dormimos otra vez?

—Hasta la hora que te dé la gana.

Estela sonrió.

—Deberíamos reconciliarnos todos los días.

Nunca antes había tenido una experiencia sexual como aquella. Las sensaciones habían sido únicas, perfectas. Dudaba que pudiese repetir algo como eso con cualquier otra persona. Jorge estaba hecho para ella. Los dos encajaban a la perfección, se amoldaban sin querer y sin hablar, como si no lo necesitasen. 

—Esto no lo tiene todo el mundo —dijo Jorge—. Somos afortunados.

—Lo sé.

Los dedos de Jorge acariciaban su pelo y su espalda con amor. Estela sonrió para sí. Nunca antes había estado tan segura de que no volvería a ser feliz como la noche anterior... y nunca antes había sido tan feliz como lo era ahora.

Casi se habían quedado dormidos cuando empezó a sonar el móvil de Jorge. Él dejó escapar un gruñido de molestia.

—No contestes... —dijo Estela con una sonrisa pícara.

—Es del trabajo. Tengo que contestar. —Jorge se separó de ella y rodó por la cama hasta la mesita. Alargó la mano y se llevó el teléfono a la oreja—. Dime, Alberto. —Estela se volvió para mirarle. Tenía un cuerpo precioso, y su rostro se enmarcaba con la luz de manera fascinante. El corazón le dio un vuelco. ¿Cómo había podido estar separada de él tanto tiempo?— ¿Qué? Vaya... Después hablaré con él. Transmíteles mis buenos deseos... ¿¿Cómo?? ¿Qué ha puesto a quién en su lugar? No me lo puedo creer… Está bien —dijo procurando calmarse—. Gracias por avisarme. 

Jorge colgó la llamada y volvió al lado de Estela. Ella frunció el ceño al ver su su hosca expresión. 

—¿Qué ocurre?

—El señor Ferguson está gravemente enfermo. Ha decidido retirarse del negocio. Pero lo peor es que ha decidido ceder el mando de la empresa a Sonia.

Estela apretó la mandíbula. Eso significaba que a partir de ese momento, Jorge respondía directamente ante ella. Jorge tampoco parecía contento.

—Lo sé —murmuró—. No me esperaba algo así. El jefe siempre ha gozado de buena salud, pero dicen que es grave. No creo que vuelva al trabajo después de esto.

Ella resopló.

—Odio a esa mujer. Odio que esté cerca de ti. Esto no va a salir bien si tienes que trabajar para ella.

—Ya, ya lo sé. Pero seguro que hay algo que podemos hacer. —Jorge apoyó la cabeza sobre sus manos—. Tengo una idea, pero aún no voy a decirte de qué se trata. Cuando volvamos a Madrid y vea cómo está el panorama, nos desharemos de ella.

Estela sonrió. Cada vez estaba más loca por él. Y ahora estaban a punto de embarcarse en una aventura trepidante que daría un vuelco a sus vidas. 

CONTINUARÁ…

«TRAICIONADA. LIBRO 3» ya a la venta en Amazon. 

Si te ha gustado el Libro 2, sería genial un comentario en la página del libro. Muchas gracias. 
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